
  


  
    
  


  
    
  


  
    
  


  
    
  


  
    
  


  
    
  


  
    
  


  CAPITULO PRIMERO


  El joven James Battle se había levantado cuando aún no era de día.


  Había sido una noche fría, con cielo límpido y estrellado, sin una sola nube en el horizonte.


  Y Jimmy había sentido el frío a pesar de las mantas y de haber mantenido encendida la hoguera toda la noche.


  El joven se lavó en el cercano arroyuelo con agua casi helada, mientras se hacía el café.


  Y apenas se hubo aseado, tomó una taza del tonificante brebaje.


  Se ocupó seguidamente del caballo, al cual limpió someramente y ensilló.


  Y se dispuso a tomar un ligero desayuno con otra taza de café como postre.


  No tuvo, sin embargo, ocasión de desayunar.


  Cabeceó el caballo de manera alarmante y relinchó de manera no fuerte, pero que para Jim tenía un significado.


  Había cerca algo o alguien que significaba un peligro.


  Percibió James un leve crujido a su espalda y no tuvo tiempo más que para ladearse.


  Alguien había saltado sobre él, pero al movimiento del joven había fallado casi totalmente en su ataque.


  A pesar de ello aún pudo el atacante pasar un brazo sobre un hombro de Battle, quien instintivamente lo aferró con un brazo por el cuello, le hizo una llave de lucha, y se lo quitó de encima lanzándolo por el aire.


  Se alzó el hombre impulsivamente y atacó con un cuchillo que desenvainó.


  Esquivó Jimmy con ágil salto y atenazó el brazo armado.


  Los dos hombres se miraron con dureza, como si la expresión de los ojos pudiese decidir la lucha.


  Y Battle sometió el brazo del otro a violenta torsión.


  Se inició un leve crujir de huesos, el atacante se mordió el labio inferior para no dejar escapar un grito, y fue el del cuchillo quien inició una voltereta, saltando prodigiosamente para evitar que le fuera roto un hueso.


  Y se vio obligado a soltar el cuchillo.


  Antes de que se repusiera ya tenía encima a Jimmy, el cual le golpeó con el puño derecho en la barbilla.


  Se oyó un leve crujido y el hombre, tras un vertiginoso giro se vio lanzado al suelo.


  Se disponía Battle a lanzarse contra él golpeándole con una de sus botas, cuando escuchó una conminación:


  —No se mueva… —dijo alguien con voz autoritaria.


  —Quieto o le convertimos el cuerpo en un colador —amenazó otro fulano.


  —Levante las manos…


  —¿Me estoy quieto o levanto las manos? Pónganse de acuerdo, por favor —dijo James en tonillo burlón.


  —Haga lo que quiera, asesino —respondió uno.


  —¿Se está mirando a un espejo? —preguntó Battle.


  El que había acusado a James de asesino se sintió perplejo, sin comprender la pregunta del joven.


  Cuando al fin la hubo comprendido, bufó con fuerza y adelantó, tomando el rifle del cañón, dispuesto a golpear con él.


  Lanzó el golpe y Jimmy esquivó de ágil salto, yéndose el otro de bruces al fallar.


  Le habría golpeado, pues quedó por cortos segundos a su merced.


  Pero otro de los fulanos adelantó su arma en plan amenazador a la vez que gritaba:


  —¡He dicho que se esté quieto!


  —No grite, que no estoy sordo… Y eso dígaselo a sus compinches.


  —Le ha llamado usted asesino.


  —Primero me lo llamó él a mí, con menos fundamento que yo a él. Si fuese un asesino, a ese primero que me atacó lo hubiese matado. He podido hacerlo.


  El que había fallado el golpe con el rifle se levantó lentamente y comenzó a acercarse a Jim dispuesto a zurrarle.


  Este dijo, sin reflejar miedo alguno:


  —No lo intente. Podría destrozarle, aunque luego sus compinches me asesinaran.


  El que había recibido la tanda de golpes primera, se había sentado en el suelo y contemplaba la escena con expresión que reflejaba estupor.


  Y preguntó trabajosamente al cabo:


  —¿Todavía está vivo ese fulano?


  Eran en total cinco hombres, los cuales formaron pronto un arco frente a Battle, a quién mantenían encañonado.


  —Emocionante escena. ¿Quién va a soltar el plomo asesino? —preguntó el joven.


  —No está la cosa para bromas —dijo el que hacía de jefe del grupo.


  Se llamaba Ralph Kennedy y hacía las veces de capataz en el rancho de un tal Jack Losey.


  —No querrán que me eche a llorar…


  —Un hombre ha sido asesinado… —anunció Kennedy, mirando fijamente a Jimmy.


  Había comprendido; y como el quinteto que se hallaba frente a él se mantenía callado, dijo al fin:


  —Ya va estando claro. Han asesinado a alguien y necesitan un pagano. Y parece que ese debo ser yo…


  Los cinco hombres, sin descuidar la vigilancia de James, cambiaron entre sí miradas de entendimiento.


  Kennedy dijo en nombre de todos:


  —Jamás había visto tanto cinismo.


  —Prefiero no responder…


  Siguió un lapso de silencio.


  —¿Se puede saber a quién he asesinado? Ya que voy a pagar, al menos quisiera saber por quién pago.


  —No se haga de nuevas. Usted sabía de sobra a quién mataba… Ken Lawford.


  —¿Y quién fue el asesino? Ya que pago por él…


  —Usted es forastero, ¿no?


  —Forastero no quiere decir asesino. Por estas tierras casi todos son forasteros. Hace muy pocos años estaban poco menos que despobladas. Tal vez todos ustedes son forasteros…


  —Déjese de tonterías.


  —¿Quién fue el asesino? ¿O lo mataron entre todos? —preguntó Battle.


  —Es inútil. Seguimos sus huellas desde el lugar del crimen.


  —Así pues, lo tienen todo claro.


  —Completamente claro.


  —Si todo está claro, estoy dispuesto a comparecer ante el juez, ante un jurado… —dijo Battle.


  —Está tan claro que no se necesita juez ni jurado. El juez tardaría quince días o así en llegar. Demasiado tiempo…


  —¡Ya! Ustedes quieren evitar que hable.


  —Puede hablar lo que quiera. Nosotros le ahorcamos a las puertas de Livingston, luego lo presentamos como el asesino, a quien quiera verlo… Y paz a los muertos.


  —No me gusta el plan.


  —Lo comprendemos…


  —¿No hay otra solución?


  —No la hay.


  —Creo que entre todos podríamos comprar un asesino. Siempre hay gente harta de vivir. Se le da dinero para su viuda o para su amiguita. Luego se le emborracha para que no sufra… —propuso James.


  El del fallo con el rifle dijo exaltadamente:


  —¡Este fulano se está burlando de nosotros! ¡Terminemos de una vez con él! Allá hay un buen árbol.


  —Calma, Rock. Las cosas bien hechas siempre están bien hechas. Debe ser ahorcado a las puertas de Livingston. La idea de emborracharle es buena…


  El llamado Rock dijo:


  —¿Le desarmo?


  —Tienes demasiados nervios. Que le desarme Jeff.


  El mencionado, que había permanecido silencioso, tranquilo, adelantó hacia Battle, manteniéndolo encañonado.


  Cerca ya de él, le ordenó:


  —Vuélvete de espaldas. Pero sin bajar las manos hasta que yo te diga.


  Dio Jimmy la sensación de que se resignaba y giró lentamente hasta dar totalmente la espalda a su enemigo.


  Llegó este y le despojó del «Colt» que mantenía el joven en la funda correspondiente.


  Seguidamente el llamado Jeff tomó el brazo derecho del joven a la altura de la muñeca y haciéndolo girar ligeramente comenzó a bajarlo para situarlo a la espalda y amarrarle allí las manos.


  Y James actuó de repente, girando y golpeando a Jeff con el filo de la mano izquierda en el puente de la nariz.


  Seguidamente lo hizo girar aplicándole luego una llave al cuello, sujetándolo fuertemente de forma que le servía de escudo.


  Se producía todo con sorprendente rapidez que llegó a desbordar a los cuatro hombres que tenía frente así.


  James se pudo apoderar de su propio «Colt» y con él encañonó a sus enemigos, conminándoles secamente:


  —¡Quietos!


  Tiró un individuo de los que Jimmy tenía frente a sí.


  Intuyó el joven el ataque y se ladeó ligeramente haciendo que la bala dirigida a su brazo derecho hiriese en el pecho a Jeff, quien abrió la boca angustiadamente reflejando terror en su mirada.


  De su garganta salió un bronco gemido.


  La respuesta de Jimmy fue rápida y contundente.


  Y el hombre que había hecho el disparo sintió la sensación de que le estallaba la cabeza.


  Se tambaleó, giró un cuarto de vuelta y cayó de bruces, muerto.


  El joven siguió diciendo lentamente:


  —Quietos o los barro a los cinco, aunque sea lo último que haga en mi vida, granujas.


  Siguió un lapso de inmovilidad por parte de todos, de tenso silencio.


  Lo rompió Jeff, que volvió a gemir y trató de zafarse de manos del joven Battle.


  —Quieto, Jeff, o te termino. Y también terminaré con ellos…


  Seguidamente ordenó a Ralph y a los otros dos:


  —Vuélvanse de espaldas. Y no intenten tocar un arma.


  —No nos volveremos… Y no tardará en pagar caro esto —dijo Rock.


  Hizo fuego Battle y Rock dio un salto, sintiendo que la bala le cortaba el cinturón, llevándosele el correspondiente «Colt» a la vez que le producía una herida superficial.


  —Van a obedecer. Aún puedo desperdiciar una bala, pero no desperdiciaré más. Aparte de que me queda el «Colt» de Jeff.


  Dieron la sensación de que se resistían y Battle, por primera vez, gritó, dando la sensación de que comenzaba a exaltarse:


  —¡Muévanse!


  Los hombres fueron girando lentamente, colocando en alto sus manos de manera instintiva, sin que Jimmy lo ordenase.


  —Parece que comenzamos a entendernos —comentó el joven burlonamente—. Ha costado un poco de sangre, pero…


  Fue retrocediendo, arrastrando consigo a Jeff, que seguía sirviéndole de escudo.


  Así rebasó su caballo y prosiguió adelante haciendo que el animal le siguiera.


  Cuando consideró que había distancia suficiente, se dispuso a montar.


  —Una pena, tener que abandonar mis mantas y lo demás de mi equipo… Pero tal vez algún día no lejano lo pagarán.


  Jeff volvió a gemir.


  James, sin perder de vista a los otros, lo fue dejando cuidadosamente en el suelo.


  Se oyó el ruido que hacían algunos caballos que se acercaban al galope por la misma parte por dónde habían llegado Ralph y los otros.


  Y Jimmy pensó fundadamente que podían ser más enemigos. Lo que tenía claro era que no serían amigos.


  Montó el joven a caballo.


  Se había mantenido Battle siempre de cara a los tres atacantes, y prosiguió dando la cara mientras hacía retroceder a su caballo para ganar terreno antes de permitirles que iniciaran la persecución.


  El ruido que producían los otros caballos indicaba que la proximidad era mucha. No tardarían en aparecer.


  Apremiaba largarse, pero antes de desaparecer advirtió Jimmy:


  —¡Tiraré a matar! ¡Están advertidos!


  Hizo volver grupas a su caballo y lo lanzó al galope.


  Giró la cabeza y vio que los tres corrían en busca de sus cabalgaduras, dispuestos a la persecución.


  Y aún pudo ver que a los tres fulanos se reunían cinco o seis jinetes más.


  Ralph gritó a los que llegaban, sin darles tiempo a que detuviesen sus caballos, sin darles tampoco explicaciones:


  —¡A él! ¡Perseguidle! ¡Matadle si no se le puede atrapar vivo!


  A pesar de la orden de Kennedy los jinetes se detuvieron, aunque fue solo por unos instantes.


  Inmediatamente después reanudaron el galopar de sus caballos, iniciando la persecución, a la que se unieron el capataz y los otros dos.


  James hizo apretar de firme a su caballo que, por el momento, no solo fue capaz de mantener distancias, sino que fue ganando terreno poco a poco, de forma paulatina, sostenida.


  Orientó el joven Battle su huida en dirección al tendido del ferrocarril, la presencia del cual se anunciaba por el penacho de negro humo que iba dejando la locomotora.


   


  CAPITULO II


  Cuando James descubrió el tren, hubo de rectificar la dirección de su caballo con un desplazamiento en forma de arco que permitió a sus perseguidores —por un momento— acortar distancias.


  Y comenzaron a hacer fuego con sus rifles.


  Algunas balas zumbaron a escasa distancia de caballo y jinete y otras fueron a morir rabiosamente en el suelo, levantando piedrecillas y nubecillas de tierra.


  Volvieron a ser mantenidas distancias y de pronto, aprovechando una circunstancia favorable, Jimmy detuvo su caballo, alzó el rifle y le dio gusto al dedo.


  Casi en el mismo instante en que se producía la detonación se vio que el jinete que marchaba destacado en cabeza se tambaleaba en su caballo, del cual caía aparatosamente poco después.


  Los demás jinetes, por acto reflejo, detuvieron sus cabalgaduras y comenzaron a disparar cuando ya James reanudaba la huida, que le puso prontamente a una distancia en la que el blanco, en aquellas condiciones, se hacía punto menos que imposible.


  Los otros habían vuelto a hostigar salvajemente a sus caballos, no sin comprobar antes que el hombre alcanzado por la bala había resultado muerto.


  Rock gritó:


  —¡Que no pueda escapar!


  —Nos ha tomado demasiada ventaja —dijo otro.


  —Su caballo se cansará…


  —También los nuestros. Nosotros no somos de paja…


  —¡Apretad o se nos escapa! —exigió Rock, tal vez el más furioso de todos.


  —Calma, Rock. Si pudiese escapar ahora, ya lo cazaríamos en otra ocasión. Las prisas pueden dar malos resultados —dijo Ralph Kennedy prudentemente.


  —Si te hubiese zurrado a ti…


  —Soy yo el responsable, ¿no? A ti tampoco te zurró, gracias a mí, claro…


  Rock conocía bien a su capataz y sabía perfectamente que aquello era una advertencia.


  Fue el propio capataz quien hostigó a su caballo al recibir la sensación de que el caballo de James daba síntomas de cansancio.


  Y dijo en tono en que casi todos sus compañeros le pudieron oír:


  —Creo que es nuestro…


  Hubo un cambio brusco en la marcha de Jimmy y sus perseguidores maldijeron al sentirse desplazados por la habilidad del joven.


  Jimmy, que calculó bien distancias, partió como una flecha al encuentro del tren.


  Y uno de los fulanos que acompañaban a Kennedy gritó:


  —¡Se nos va a escapar en el tren!


  —Nuestros caballos corren más…


  —Eso sería si no estuviesen cansados. Pero así…


  Era algo que se debía admitir.


  Ralph Kennedy no estaba dispuesto a dejarse vencer y dijo:


  —Lo atraparemos en el momento en que trepe al tren. Allí será en donde le daremos caza.


  Hubo un momento en que el caballo de Jimmy marchó con menos velocidad que lo había hecho anteriormente.


  —¡Ya es nuestro! ¡No llega al ferrocarril! —gritó uno de los hombres.


  El desengaño siguió a las palabras del individuo, ya que el caballo del joven Battle, tras el momento de respiro que su jinete le había dado, volvió a galopar de manera fantástica.


  Llegó el momento del encuentro de Battle con el tren y los perseguidores se llevaron los rifles a la cara dispuestos a aprovechar el momento.


  —¡Atención ahora! ¡Apuntad bien y sin prisa!


  Sin embargo, se vieron de nuevo burlados por la maestría de Jimmy, el cual midió bien distancias, de forma que dejó pasar el tren y se lanzó tras él, pasando a la otra parte.


  Lo sorprendente para sus perseguidores fue que el caballo conservara fuerzas suficientes para adelantar ligeramente de forma que la parte trasera del furgón de cola sirvió para cubrir a caballo y jinete.


  Bien conducidos por Kennedy, rebasaron poco después los perseguidores la vía, llegando a tiempo de ver cómo el joven Battle saltaba del caballo al tren.


  Dispararon, pero estaban aún demasiado lejos para que sus balas pudiesen resultar efectivas.


  Hostigaron a sus caballos, que sacaron fuerzas de flaqueza, y por momentos fueron acortando terreno.


  Por su parte, el caballo de Jimmy, libre del peso de este y animado por su jinete, aumentó la velocidad de su galope, manteniéndose junto al tren que se disponía a tomar una curva, favorable para mantener y aún aumentar ventajas.


  Mientras tanto los perseguidores enviaban plomo candente sin regateos, y Jimmy se situaba en lo alto del vagón de cola, tendiéndose materialmente en él.


  Su primer balazo fue fatal para el hombre que cabalgaba en cabeza, el cual, mortalmente herido, cayó al suelo, en donde su cuerpo rebotó hasta quedar inmóvil mientras su caballo, tras seguir unas yardas con los demás, se detenía.


  Tiraron furiosamente Kennedy y los demás contra el joven, obligando a la vez a sus caballos.


  Hubo momento en que el joven Battle se consideró en peligro y hubo de retirarse hacia el vagón siguiente.


  Zumbaron aún los proyectiles de sus perseguidores que seguían en su empeño de darle caza.


  Jimmy, aprovechando otra curva del ferrocarril, se descolgó por la parte contraria a aquella que cabalgaban sus enemigos.


  Y entró en un departamento de un vagón de viajeros, en el cual estos, al escuchar los disparos, se habían acurrucado, temiendo ser víctimas de alguno de ellos.


  Únicamente una joven permanecía sentada tranquilamente, cerca de la ventana, atisbando de vez en cuando.


  Al ver aparecer a Jimmy, le dijo:


  —¿Va a seguir la batalla desde aquí?


  —Tengo que defenderme, ¿no?


  —No le censuro.


  —Menos mal. Gracias.


  —Podía irse a otro sitio —dijo un hombrecillo que se hallaba acurrucado en el suelo.


  —En otro sitio también habrá personas con tanto miedo a morir como nosotros. Hasta es posible que haya niños. Me ha tocado aquí. Lo siento.


  —Por mí, puede tirar. Y si no deja ni uno de esos bastardos, mejor que mejor —dijo la joven, a la cual miró entonces detenidamente Jimmy.


  Habían cambiado los perseguidores de lado y se beneficiaban de la curva que hacía el tendido, acortando distancias con el tren.


  Eso y el esfuerzo que realizaban sus caballos ponía una nota de peligro para el fugitivo.


  La chica anunció a este:


  —La próxima estación está a unas seis millas. Si no se libra antes de ellos, lo va a pasar mal.


  —Mi caballo está descansando ahora, en la medida en que no puede cesar de correr. Y les volvería a tomar ventaja…


  —Siendo así…


  Dio la impresión la chica de que se sentía decepcionada.


  Los perseguidores, como si hubiesen adivinado el lugar en que Jimmy había encontrado refugio, estrellaron varias balas en la estructura del vagón, por la parte del departamento en que estaban.


  El joven Battle, sin hacer comentario alguno asomó y seguidamente tomó puntería.


  Antes de darle al gatillo dijo, dirigiéndose a la joven:


  —No comprendo a esos estúpidos. No les he hecho nada, no pretenden robarme, no he fallado ningún disparo. Y ahí los tiene ladrando…


  Disparó a continuación y cayó otro de los perseguidores.


  Siguió una lluvia de plomo candente y un nuevo disparo de Jimmy, disparo que hizo carne también, según se pudo apreciar inmediatamente.


  —Tira usted muy bien —dijo la chica.


  —He cazado fieras auténticamente peligrosas. Y hay que estar bien preparado.


  Dio la respuesta sin petulancia, sin dejar de observar a sus perseguidores, los cuales, ante la efectividad de los disparos, remitieron en su furia.


  Y poco después, a indicación de Kennedy, se detenían.


  —Los ha convencido usted…


  —Ya era hora.


  —¿Dice que no les ha hecho daño, y le han perseguido con esa saña?


  —Había dormido tranquilamente y me disponía a reanudar mi viaje cuando me atacaron. Y no intentaban robarme…


  La joven, una linda pelirroja, miró a James de arriba abajo y dijo luego:


  —No creo que el botín hubiese resultado muy sustancioso para ellos. Y menos, teniendo que repartir entre todos.


  —La verdad es que no soy rico. No es ninguna vergüenza, ¿verdad?


  —No lo es.


  —En ocasiones la vergüenza es ser rico, según se hayan conseguido las riquezas.


  —Muy agudo —dijo la joven, que dio la sensación de sentirse molesta.


  —Eso quiere decir que usted es una niña rica…


  La pelirroja pareció irritarse.


  Y dijo en tono adusto:


  —Mis padres son ricos. Y yo soy una mujer.


  —A no ser porque viste como un muchacho, no creería que es una mujer.


  —Tiene usted muy buen humor.


  —No lo iba a perder por unas mantas y unos víveres que he tenido que abandonar…


  Se asomó y animó a su caballo a seguir.


  El animal relinchó, dando la sensación de que saludaba la presencia de su amo.


  —¿No es conmovedora la fidelidad de estos animales? —preguntó Jimmy a la chica.


  —¿Se burla?


  —¿Por qué? Lo digo en serio, aunque mi tono sea algo festivo hay seres que no se pueden tomar en broma, como los caballos… O las mujeres.


  —Los caballos, delante.


  —No lo crea. Ha venido así la cosa. Le ruego me disculpe.


  Los restantes viajeros del departamento al volver a la normalidad, se habían ido sentando y miraban con curiosidad al joven, que permanecía en pie.


  —Bien, voy a tener que largarme. No llevo billete —dijo Jimmy.


  Luego preguntó:


  —¿Conocía usted a esos individuos?


  —A casi todos. Son gente al servicio de un ranchero llamado Jack Losey. Dicen que son cowboy, y puede que en ocasiones trabajen como tales. Al frente de ellos iba el capataz… O lo que sea.


  —Jack Losey… Gracias por sus informes.


  —¿Por qué le perseguían? Información por información —dijo la pelirroja con decisión.


  —Han debido asesinar a alguien. Y querían que pagase yo el asesinato. Con eso de que soy forastero…


  —Ha tropezado usted con mala gente. ¿Viene a quedarse en esta región?


  —Voy a Hobson.


  —A Hobson… Mal asunto, muy mal asunto… El rancho de Jack Losey está a unas millas de Hobson. Y estos individuos pertenecen a ese rancho.


  —Comprenderá que la cosa no me va a quitar el sueño. Les hice frente una vez y les volveré a hacer frente…


  —Pero ellos son más. Esos y otros que pueden poner en movimiento.


  —Tampoco yo pienso estar solo.


  —¿Conoce a alguien en Hobson?


  —A mi tío Ray Johnson. Tiene un rancho allí…


  —Ray Johnson… No me gusta…


  —Comprendo que no le guste. Usted es muy joven y él debe andar por los cincuenta, si no los ha rebasado.


  —Usted ha comprendido que no me refiero a eso.


  —Lo he supuesto; pero ¿qué le iba a decir?


  —Cierto.


  —¿Vive usted también por Hobson?


  —Sí.


  —Siendo sus padres ricos quiere decir que tienen algún rancho o algo de más envergadura…


  —Un rancho.


  —No se llevan bien con mi tío.


  —No. ¿Va a quedarse con él?


  —Sí.


  —Espero que nos hayamos de enfrentar más de una vez.


  —No pienso en tal cosa. Ignoro cuáles son los motivos de las diferencias entre ustedes y mi tío, pero él habrá de avenirse a razones o lo plantaré. Y confío en que ustedes sean razonables también.


  —¿Es un ultimátum?


  —No a ustedes…


  —Mejor. ¿A quién se supone que asesinó usted? —preguntó la chica.


  —No me gusta su pregunta. No había oído mencionar jamás el nombre de la persona asesinada —dijo Jimmy con respeto.


  —¿Quién?


  —Ken Lawford, si no oí mal.


  La chica desorbitó la mirada. Reflejó asombro y dolor. Y musitó:


  —Pobre tío Ken…


   


  CAPITULO III


  James acusó el sentimiento que experimentaba.


  —Lo siento. No podía imaginar… Y le he dado la noticia, así, de sopetón…


  —¿Qué iba a hacer? Usted no conoce a nadie. Y ha respondido a mi pregunta.


  Los demás pasajeros escuchaban y miraban en silencio.


  Al oír la noticia algunos miraron con expresión de conmiseración a la joven.


  Otros, ni se inmutaron.


  James notó algo extraño y lo mismo le sucedió a la chica, que consideró obligado dar una explicación y dijo:


  —Verá. Mis padres y mi tío no se llevaban bien… Yo apenas tenía ocasión de verle… Pero él no merecía un triste final como ese.


  —Nadie merece un final así. Morir asesinado, sin opción a defenderse…


  —Y él, menos que otros. Tenía cosas raras, pero era incapaz de hacer daño, lo que se llama daño, a nadie.


  —Respeto las cosas raras de su tío y la creo a usted. Bien, ahora ya sabe lo que hay.


  —¿En dónde ha sido?


  —No tengo ni idea. Puede creerme.


  —Le creo.


  El joven refirió concisamente lo sucedido con los individuos que le habían sorprendido.


  —Pues se ha librado usted de buenas… Ni que decir tiene que le creo. Aunque su tío y el mío estaban enfrentados también…


  —¡Diablos con mi tío! ¿En dónde tiene la sesera? —preguntó Jimmy, quien se excusó inmediatamente, diciendo:


  —Perdone mi poco académica expresión.


  —No se preocupe. Por aquí se oyen cosas mucho peores…


  —¡No me diga que mi tío es aliado de Jack Losey, porque tomo el caballo ahora mismo y me vuelvo a lo mío!


  —No es aliado de Losey. Fueron amigos y sus intereses deberían correr parejos. Pero parece que su tío no traga con los procedimientos de Losey…


  —Menos mal. Eso es siempre un alivio.


  —Supongo que debe serlo, si quiere a su tío.


  —Lo he visto un par de veces en mi vida, con ocasión de sendas visitas que en el correr de los años ha hecho a mis padres. Le quiero como se quiere a una persona que prácticamente es desconocida, pero que pertenece a la familia.


  —Creo que le comprendo.


  —¿Cómo son sus padres? Si no le molesta la pregunta…


  —No me molesta. Como hija, no puedo responderle con toda la objetividad que quisiera. Supongo que tienen bastantes defectos, pero no son malos. Mi padre, a veces, es un poco obcecado.


  —Comprendo… Yo también soy algo testarudo cuando considero que tengo razón.


  Los dos jóvenes se miraron a los ojos y sonrieron, sintiéndose complacidos.


  —Pronto comprenderá por qué dije que, si no dejaba en pie ni a uno de esos bastardos, mejor que mejor.


  —Cuando habló así, supuse enseguida que tenía alguna razón. Usted da la impresión de ser una persona equilibrada.


  —Gracias…


  —Espero que podremos ser amigos en lo sucesivo.


  —¿Decidido a quedarse?


  —Sí, a poco que mi tío se ponga en razón.


  —Su tío es rico. Y si usted es pobre, debe ceder.


  —Tal vez no deje de ser pobre en mi vida. Pero le aseguro que llevo el ánimo de no venderme.


  La chica sonrió y respondió:


  —Cuente con mi aplauso.


  —Ya es un buen aliciente para permanecer íntegro. Y ahora debo irme. No llevo billete ni casi dinero para pagarlo. Y menos mal que el dinero lo llevaba puesto —dijo el joven en tonillo humorístico.


  —No lo dejó con las mantas ni los víveres…


  —No…


  —Si necesita algo no tiene más que decirlo.


  —Gracias… Y hasta pronto en Hobson. Me llamo lames Battle. Mis amigos me llaman Jim.


  —Gracias, Jim. Me llamo Nellie. Nellie Lawford…


  Tendió la linda pelirroja su diestra, mano que el joven Battle estrechó con cuidado y respeto.


  Volvió a sonreír la chica, que dijo:


  —No es fácil quebrar mi mano. Ni aun una mano tan recia como la suya. ¿Es un buen cowboy?


  —Entiendo el asunto del ganado —dijo James sin comprometerse.


  —En tal caso podría quedarse por Hobson, aunque no llegase a entenderse con su tío. Estoy segura que mis padres no desautorizarán que le invite a visitarnos.


  —Confío en ello. Iré a verla —concretó Jimmy.


  El tren comenzaba a reducir marcha a la proximidad de la estación y Jimmy hubo de decidirse a abandonar la compañía de la atractiva Nellie, pasando a su caballo, en el cual escoltó aún a la joven hasta poco antes de llegar a la estación.


  * * *


  Cuando Jimmy llegó al rancho de su tío, sorprendió y resultó sorprendido por una escena que estaba al borde de desembocar en la violencia.


  Cinco hombres mantenían encañonados a su tío y a uno de los cowboys de este.


  Los agresores, porque parecía tratarse de una agresión, eran un hombre ya mayor, de aspecto distinguido dentro de natural rudeza del medio rural, y cuatro cowboys que se hallaban a sus órdenes.


  Lo que más sorprendió a Jimmy, el cual lo captó inmediatamente, era el parecido del hombre de aspecto distinguido con la linda Nellie Lawford.


  Lo cual le hizo suponer que se trataba del padre de la misma.


  John Lawford, pues era él, y uno de sus acompañantes, se volvieron hacia el joven, el cual avanzaba a caballo, como si no le preocupase la escena de que estaba siendo testigo.


  El movimiento de Lawford y del cowboy no se podía calificar de agresivo, aunque se prevenían, encañonando con sus armas al joven, por lo que pudiese suceder.


  Lawford, sin aguardar a saber cuáles podían ser las intenciones del recién llegado, se dirigió a este para decirle:


  —No intente intervenir en esto, forastero.


  —No me gusta recibir órdenes de nadie, particularmente cuando no le conozco. Y harán bien desviando las armas… Me molesta que me encañonen.


  —No descubre usted nada nuevo.


  —Pues ya lo sabe.


  Lawford y el cowboy se miraron un poco sorprendidos por la firmeza que el joven recién llegado demostraba.


  Este, para reforzar su posición, dijo:


  —Y no piensen que el hecho de tener las armas en las manos les da gran ventaja sobre mí.


  Ray Johnson, el tío de Jimmy, había reconocido a su sobrino y lo miraba fijamente, pero sin decir palabra, sin descubrir su parentesco, dejando la iniciativa al joven.


  Lawford era inteligente y tuvo la impresión de que el recién llegado no exageraba.


  Y se volvió para decir al ranchero Johnson:


  —¡Vaya! Lo tenía usted todo bien preparado. Se ha traído un pistolero. Es lo propio…


  —Cuidado, señor Lawford. No quisiera tener que faltarle al respeto. Usted me está insultando… —dijo Jimmy.


  —Usted es forastero. ¿Quién le ha dicho que soy Lawford?


  —La señorita Lawford se parece a usted. Pero ella tiene más sentido común. Sabe conocer a la gente.


  —¿Conoce a mi hija?


  —Sí. He tenido ese gusto.


  El padre de Nellie, pese al aspecto que ofrecía Jimmy, se dio cuenta de que no estaba ante un ser vulgar, un cowboy cualquiera.


  —¿Por qué no dice a sus hombres que dejen las armas? Hay más facilidad para entenderse —siguió diciendo Jimmy.


  —Le he dicho que no se meta en esto…


  —Le oí. Pero da la casualidad de que si trato de meter la nariz aquí no es por simple curiosidad. Están encañonando a mi tío… Y la cosa no me gusta.


  Señaló el joven una corta pausa, sintiéndose divertido por la sorpresa que reflejaban Lawford y sus hombres.


  —Lo comprende, ¿verdad? —preguntó el recién llegado.


  —¡Su tío ha hecho asesinar a mi hermano! ¿Comprende usted ahora mi actitud? —preguntó violentamente el padre de Nellie.


  —¿Está seguro de eso, señor Lawford?


  —¡El mismo se lo puede decir!


  —¿Se lo ha dicho?


  —No hay quien confiese una cosa así…


  —¿Y cree que si lo hubiese hecho lo iba a decir ahora? No pierda los nervios, señor Lawford.


  —Su tío fue la última persona que vio a mi hermano con vida. Y eso lo ha confesado él.


  —No he visto a mi tío hace años, no sé lo que piensa ni lo que ha hecho. Pero estoy seguro de que él no ha dicho que ha sido el último que vio con vida a su hermano. Él puede saber que a tal hora de tal día lo dejó vivo… Nada más.


  Ray Johnson, silencioso hasta el momento desde que su sobrino había llegado, habló por primera vez para decir:


  —Has puesto el dedo en la llaga, Jim. Lo dejé vivo después de que me pagó una parte de lo que me debía. No tengo ningún motivo para matarlo. Además, no mataría a él ni a nadie, aun con motivo, a menos que fuese en defensa de mi vida.


  Intervino un cowboy de los que iban con Lawford para decir:


  —Él lo mató, patrón. Lo sé.


  —¿Cómo lo sabe?


  —Me lo dijo alguien…


  —¿Quién es ese alguien? —exigió James.


  —No puedo decirlo. Pero merece toda mi confianza.


  —Esa persona puede merecer toda su confianza. Pero usted comienza a no merecer la mía —replicó el joven Battle con energía.


  El padre de Nellie dio la sensación de que había reflexionado y se dirigió al cowboy, al cual dijo:


  —El forastero tiene razón. Debes decir quién fue esa persona que te dio la información.


  —Prometí que no daría su nombre. Yo sé que es verdad y basta —dijo obstinadamente el cowboy.


  Jimmy dijo en tono burlón:


  —Tal vez se lo ha dicho Ralph Kennedy, o Rock Tower… Serán buenos amigos y no quiere descubrirlos.


  —¿Qué sabe de ese par de indeseables? —preguntó el padre de Nellie.


  —No tengo inconveniente en decírselo. Intentaron cargarme el asesinato de su hermano. No tenían ni idea de quién soy. Pensaron que un forastero era bueno para pagar un asesinato.


  El cowboy que había acusado al tío de Jimmy miró al joven Battle con rencorosa expresión.


  Y dio la impresión de que iba a disparar contra él, para lo cual comenzó a mover casi imperceptiblemente el rifle que tenía en la mano derecha.


  —Tenga cuidado, muchacho. Está usted a dos dedos del balazo… Y si ha hablado de mí con sus amigos, le habrán dicho que no yerro ningún disparo.


  —No he hablado con nadie —dijo el cowboy, dirigiéndose más al ranchero Lawford que a Jimmy.


  —Si no ha hablado con nadie, ¿cómo le han podido decir eso del asesinato del señor Lawford?


  —No estaba lejos de Livingston. El señor Lawford, mi patrón, me había enviado a un recado…


  —Eso es cierto.


  —¿Lo envió usted por su iniciativa o porque se lo pidió él?


  —Bien, él se ofreció a ir…


  —Comprendo. Y también fueron, aunque a otro asunto, el tal Kennedy, Rock y otros fulanos del equipo de Losey.


  —Está usted muy enterado de cosas para ser forastero… —señaló el padre de Nellie.


  —¿Ha visto usted ya a su hija?


  —No. Cuando me enteré de lo sucedido, la estábamos esperando. Y no quise aguardar…


  —Si hubiese aguardado un poco, tal vez no habría dado este paso en falso. Porque es eso lo que ha dado. Un paso en falso.


  El joven, sin perder de vista al cowboy que consideraba desleal a su patrón, echó pie a tierra.


  —Ya pueden ir enfundando sus armas, antes de que me enfade —dijo el joven Battle, asombrando no solamente a su tío, sino a todos los demás, con su valor, su osadía.


  —¿Qué sabe de ese asesinato, joven? Parece que usted sabe bastante.


  —Primero intentaron colgármelo a mí. Sí, Kennedy y sus compinches. Les salió el tiro por la culata y parece que se han dado prisa en llegar para acusar a mi tío. Ellos no me conocen, no podían imaginar quién era yo…


  El ranchero Lawford giró hasta quedar frente al cowboy que había hablado, el cual se encontró con la sorpresa de que su patrón le había encañonado.


  Y el padre de Nellie comenzó por exigir:


  —Ya estás enfundando el arma, Pat…


  —No se meta en esto, patrón —dijo Pat en una especie de gruñido.


  La actitud del cowboy comenzaba a resultar amenazadora, como de la fiera que se siente acorralada.


  Los otros cowboys habían ido obedeciendo las indicaciones de Jimmy y del padre de Nellie, enfundando sus armas.


  Jimmy se dio cuenta de que el individuo, antes de dejarse atrapar, estaba dispuesto a hacer daño.


   


  CAPITULO IV


  Jimmy, que sonreía con expresión burlona mirando al cowboy, desenfundó de improviso con rapidez prodigiosa e hizo fuego.


  Pat intentó adelantarse a tirar, pero sintió la desagradable sensación de que el rifle le saltaba de las manos en el preciso instante en que se disponía a darle al gatillo.


  Intentó rehacerse y desenfundar el «Colt» correspondiente a su izquierda, pero ya James llegaba hasta él y le golpeaba secamente en el brazo, evitando que pudiese empuñar el arma.


  —No quiero matar, Pat. Tenga cuidado.


  El cowboy se dirigió no solamente a sus compañeros de equipo, sino a su patrón, preguntando:


  —¿Es que van a consentir esto?


  No respondieron los cowboys, los cuales estaban impresionados por la decisión y la rapidez de Jimmy.


  El padre de Nellie respondió reposadamente:


  —Da gracias que no ha querido matarte. Has dado motivo para ello.


  Battle intervino a continuación para decir al individuo:


  —Será mejor que se sincere. Lo que sucede es grave. Y si quiere tener alguna posibilidad de salir con bien, el mejor camino es la verdad.


  —No intente llamarme embustero…


  —Puedo hacerlo, pero no lo haré. Si yo te llamo embustero y no lo eres, no deja de ser una tontería que te lo llame. Si lo eres, no dejarás de serlo porque callemos los demás.


  —Eso es muy razonable, sí señor. Aquí damos demasiada importancia a las palabras y a veces los hechos pasan por alto —dijo el ranchero Lawford.


  Ray Johnson, al ver que unos habían enfundado y que el otro había sido desarmado, hizo una señal al cowboy de su equipo, como pidiéndole que depusiera su actitud tensa; y se encaminó luego a abrazar a su sobrino.


  —¡Querido muchacho! ¡Has venido! ¡Has acudido a mi llamada!


  —Dijo en su última carta que me necesitaba y aquí me tiene.


  Se abrazaron fuertemente y se palmearon en las espaldas, sacando una nube de polvo de la espalda de Jimmy.


  —Necesitas un buen baño, muchacho.


  —Buen baño, buena comida, buena cama… Pero todo puede esperar. Estoy habituado…


  —Me olvidaba que eras un magnífico cazador…


  —Sigo siéndolo, aunque comienzan a darme lástima los animales.


  —Bien. Ya has podido comprobar que has llegado a tiempo. Te necesitaba. Nada menos que querían ahorcarme…


  El señor Lawford dio muestras de viva confusión.


  Carraspeó y dijo:


  —Bueno, la cosa no iba a llegar a tanto. Le habríamos entregado al sheriff…


  —No está usted demasiado seguro de eso. Venía usted furioso y ofuscado, Lawford. Sé que tengo defectos, pero no soy un asesino… —dijo el tío de Battle.


  —Lo sé, lo sé… Pero en un momento de ofuscación se puede cometer una barbaridad. Usted pudo cometerla con mi hermano…


  Jimmy se dio cuenta de que el cowboy Pat trataba de aprovechar el momento para largarse a caballo, pero le cortó, diciendo:


  —No intentes escapar. Te cazaría sin preocuparme demasiado de si te daba en la cabeza o no.


  James hizo un escueto relato de lo sucedido con la gente de Jack Losey.


  —¿Cómo fue que lo buscaron a usted? —preguntó el padre de Nellie.


  —Lo ignoro. He venido sin prisa, tal vez algunos viajeros que me adelantaron hablaron de mí… Ellos se dividieron en dos grupos para buscarme.


  —¿Usted no había estado en Livingston?


  —No había llegado allí. Por otra parte, aún ignoro en dónde fue asesinado su hermano, aunque debo suponer, por lo que dijeron, que fue en Livingston.


  —Sí, son las noticias que tengo. Yo no lo he visto aún. Quería vengarlo, ir a verlo cuando estuviese vengado ya.


  —¿Fue Pat el único que ha acusado a mi tío?


  —Sí, él. No he hablado con nadie más.


  Jimmy preguntó al cowboy:


  —¿Cuándo se ha separado usted de Kennedy y demás supervivientes del grupo?


  —No los he visto.


  —Está mintiendo. Y me va a hacer perder la paciencia.


  Battle, que se mostró duro en su última frase, siguió luego en tono normal:


  —Usted no ignora que maté a algunos de ellos. Que al primero que me atacó le di golpes suficientes para un año… ¿Pretende que le dé un trato semejante?


  —No lo intente… —respondió Pat, dando la sensación de que mordía las palabras.


  —Pruebe a decir la verdad y no lo intentaré —fue la respuesta de Jimmy.


  Miró Pat a sus compañeros.


  Se dio cuenta de que ellos, en principio, se desentendían. Les tenía sin cuidado lo que le pudiese suceder a él.


  Murmuró por lo bajo:


  —¡Menudos compañeros!


  Uno que le oyó, dijo violentándose:


  —Cuidado con lo que farfullas, Pat. No nos gusta lo que has hecho. Eres un cerdo traidor.


  Jimmy apremió, diciendo:


  —Estoy perdiendo la paciencia…


  —No quiero violencias —señaló el padre de Nellie.


  —Me molesta tener que recordarle que está en terreno ajeno, en el cual no han entrado con propósitos muy pacíficos, señor Lawford —respondió prontamente el oven.


  —Perdone. Estoy descentrado… —se excusó el ranchero.


  Jimmy preguntó al cowboy:


  —¿Pat?


  Se oyó el ruido de varios caballos que llegaban al galope. Se volvieron todos a mirar y descubrieron a Nellie que marchaba con tres cowboys más del rancho.


  La joven parecía excitada hasta el punto de hostigar al caballo con una fusta, cosa que jamás hacía.


  —¡Es Nellie!


  —Habrá llegado a su casa, le habrán informado del paso que usted había dado, y se apresura a evitar que se pueda producir algo irreparable entre los dos ranchos.


  Dio la linda pelirroja la sensación de que se tranquilizaba un tanto al descubrir la presencia de Jimmy y comprobar al tiempo que no había signos de violencia.


  No pidió permiso para entrar en terrenos del rancho Johnson.


  Y un par de yardas antes de llegar a los componentes del grupo, saltó del caballo antes de que este se detuviera.


  Se dirigió como una flecha hasta Pat, al cual amenazó con la fusta.


  —No le señalo la cara porque es algo impropio de una señorita. Pero lo ha merecido y bien merecido.


  Seguidamente acusó:


  —Este granuja es un traidor, padre.


  Se mostraba impulsiva.


  Y de la misma forma que dijo lo anterior, se dirigió al ranchero Johnson y al joven Battle, a los cuales dijo:


  —Mis excusas por no haber pedido permiso y por no haber saludado.


  —Comprendemos su estado de ánimo, señorita Lawford —dijo Jimmy.


  —¿Por qué sabes que es un traidor? —preguntó el ranchero Lawford a su hija.


  —Me dijo mamá que había acusado al señor Johnson… Y yo, desde el ferrocarril, lo vi en compañía de Ralph Kennedy y los demás indeseables que iban con él.


  Uno de los cowboys que habían ido con el ranchero, se dirigió a Pat para decirle en tono acre:


  —Maldito traidor… Y te quejabas de tus compañeros… ¡No somos compañeros tuyos! Y nos avergüenza el haberte tenido a nuestro lado.


  Otro se dirigió al ranchero para decirle:


  —Ese indeseable merece la horca. Hemos estado a punto de cometer un crimen por su culpa.


  El padre de Nellie se disculpó, diciendo:


  —Tanto como un crimen…


  —Un crimen, patrón. Yo estaba dispuesto a terminar con el señor Johnson, fuese como fuese. No volveré a caer en una trampa de esta clase.


  Antes de que nadie lo pudiese evitar, atacó al traidor, al cual derribó de un puñetazo.


  Pat, sangrando por boca y nariz, aturdido, miró con expresión implorante a los que le rodeaban.


  No ignoraba que tenía unos compañeros tan duros como nobles. Y que cualquier gesto desafiador, tras lo sucedido, podía desencadenar una acción que terminaría por su parte colgando de la rama de un árbol.


  El mismo que le había golpeado, exigió:


  —¡Vamos! ¡Ya estás soltando la verdad o nadie podrá evitar que te patee la cabeza! Si no puedo hacerlo ahora, lo haría en otra ocasión.


  Los otros dos cowboys adelantaron también en amenazadora actitud.


  Pat Haynes gritó, al comprender que podía ser duramente castigado allí mismo:


  —¡Está bien! Me encontré con Tower, con Kennedy y los otros. Estaban furiosos y temí que la iban a tomar conmigo. Pero no fue así… Y me dijeron que el señor Johnson había matado al señor Lawford, quiero decir al hermanó del patrón.


  Sin que nadie lo pudiese evitar, el cowboy que había apremiado a Pat para que dijese la verdad, le asestó un puntapié en la cara y volvió a derribarlo.


  —¡Estás mintiendo! Y ese es el camino más corto de la horca.


  Ni Nellie ni Jimmy quisieron intervenir en favor del maltratado, seguros de que era un traidor, de que estaba mintiendo.


  Y lo mismo sucedía al ranchero Johnson, el cual había visto en peligro su vida por la actuación de Pat.


  Solamente Lawford se sintió conmovido, e intervino, diciendo al cowboy:


  —Deja tranquilo a Pat, Mark…


  —No intervenga en esto, patrón. Si es necesario abandonaré su rancho. Pero sé que este fulano miente y tendrá que escupir la verdad. Tiene que hacerlo y ni aun así lo queremos a nuestro lado. Al menos, yo.


  —Ni nosotros tampoco! —gritaron los otros dos cowboys.


  El ranchero miró a su hija, conocedor de la autoridad que tenía sobre sus muchachos.


  Ella se mostró como ausente y lo mismo sucedió cuando Lawford miró al joven Battle.


  —¿Qué os parece si lo colgamos? —preguntó Mark a sus dos compañeros.


  —Yo les ayudaré —dijo Jimmy—. No olvido que en este asunto he estado a punto de dejarme la piel.


  —¿Y qué va a suceder si digo la verdad? —preguntó asustado el traidor.


  —Irás a manos del sheriff. Los hombres que representan la ley se encargarán de ti.


  —Lo soltarán —dijo el ranchero Johnson—. Todos conocemos de sobra al sheriff y su amistad con Jack Losey.


  Mark Fogarty, el cowboy, señaló un ademán de indiferencia y dijo:


  —Me tiene sin cuidado que lo suelten, lo cuelguen o le frían un rábano. Pretendo saber la verdad por bien de todos. Y no deseo meterme a hacer justicia, a menos que este granuja me obligue.


  Jimmy, de parecer semejante al de Mark, expresó, asimismo:


  —Mark ha dado en la diana. Nos importa nuestro problema, conocer la verdad; y ya veremos qué pasa. Allá el sheriff y sus compinches con lo que hagan. Por mí, si sueltan a este indeseable, no pienso meterme con él. Son otros los que interesan. Y si lo sueltan sin más, ellos quedarán desenmascarados.


  Intervino Nellie en tono menos violento del empleado en principio, diciendo:


  —Vamos, Pat, di la verdad de una vez, antes de que perdamos la paciencia y nos dé por destrozarte.


  Siguió un lapso de silencio, que Pat, jadeante de miedo, rompió para decir:


  —Está bien, hablaré. Sé que alguien, pagado por la gente de Losey, mató al señor Ken Lawford. Claro que no fue el señor Johnson ni el forastero.


  Tras una pausa, prosiguió:


  —Por eso tenían prisa en presentar a alguien como el asesino. Y la gente siempre traga que un forastero es el malo… Sobre todo, si no se le deja hablar ni defenderse.


  Señaló otra pausa y prosiguió luego:


  —Cuando el forastero les falló, me tomaron por su cuenta y me obligaron a acusar al ranchero Johnson…


  —¿Te obligaron?


  —Bueno, yo les debía algo y estaba obligado…


  —¿No habrás sido tú quien asesinó a mi tío?


  —¡No! Les aseguro que no he sido yo…


  —Está bien. Eso y lo demás que sepas lo vas a contar al sheriff. Y ya veremos cómo respira él —dijo Jimmy con amenazadora expresión.


   


  CAPITULO V


  La primera noticia que tuvo el sheriff Noel Morris de que Pat Haynes había sido detenido, fue cuando lo vio entrar como disparado por un cañón.


  El desleal cowboy trastabilló, chocó seguidamente con la mesa del sheriff y al fin cayó casi a los pies de la estrella.


  Se levantó Noel Morris, echando mano a su «Colt».


  Fue cuando le llegó la voz tranquilizadora de Nellie Lawford, que dijo en tono burlón:


  —No se asuste, sheriff. Venimos en son de paz, a entregarle a un indeseable.


  Fue la primera en entrar, seguida de los tres cowboys que tomaban parte en el asunto, y de Jimmy Battle.


  Fue ella quien obligó a ponerse en pie al traidor Pat Haynes.


  —¿Qué diablos sucede aquí? —preguntó el de la estrella.


  —Tranquilo. Le entregamos a este indeseable. El mismo le dirá por qué.


  —¿Qué has hecho? —preguntó el de la estrella, zarandeando a Pat.


  Ante el silencio de este prosiguió diciendo:


  —Nunca me ha gustado tu pinta. He creído siempre que eras una sucia piltrafa.


  —Y tan piltrafa, que se ha hecho amigo y aliado de granujas como Rock Tower, Ralph Kennedy y otros de su pandilla. Vamos, habla…


  El sheriff se puso serio al escuchar las últimas palabras de la chica; y comenzó a decir:


  —Por favor, señorita Lawford. Mucho la respeto a usted y me sucede lo mismo con su señor Padre. Lamento lo sucedido a su tío; pero no toleraré que se insulte a personas decentes que trabajan…


  —Y que usted estima.


  —Sí, no tengo por qué negarlo…


  —Sería inútil que lo negase. Usted está entregado a Jack Losey y su gente —acusó Nellie.


  —¡Señorita Lawford…! —comenzó a decir el de la estrella.


  Jimmy, silencioso hasta el momento, intervino, diciendo:


  —¿Me permite, sheriff?


  —¿Quién diablos es usted y qué hace aquí?


  —No es usted nada correcto, sheriff. Y quien no es correcto no debe esperar demasiada corrección en los demás.


  El de la estrella pegó un puñetazo en su mesa y gritó:


  —¡Oiga, yo estoy en mi casa y…!


  Battle no fue menos que el de la estrella y dio otro puñetazo en la mesa, gritando a su vez:


  —¡No tolero que me grite, por muy sheriff que sea!


  —¡Maldita sea…! ¿Es que un forastero me va a decir a mí cómo me debo comportar?


  —¿Por qué no, si es necesario? —gritó Jimmy.


  Nellie, que parecía divertida con el enfrentamiento de los dos hombres, intervino para decir:


  —Permita que lo presente, sheriff… El señor es James Battle, sobrino del ranchero señor Ray Johnson…


  —¿Y a mí qué diablos me importa…? —comenzó a gritar el sheriff.


  Detuvo la frase en seco, dándose un golpe con la diestra en la boca. Un gesto gráfico que hizo reír a Nellie y que tuvo la virtud de romper la tensión que se iba estableciendo.


  —No me irá usted a decir que… —comenzó a decir el sheriff.


  Detuvo la frase también, sin saber cómo terminarla, viéndosele vacilar de forma clara.


  —¿Qué quiere que diga? ¿O qué no diga, sheriff? —preguntó Jimmy en tono humorístico.


  —Quiero decir si es usted el sobrino esperado por el señor Johnson.


  —Exactamente…


  —Usted y la señorita Lawford han establecido una especie de alianza… ¡Es lo que faltaba para complicar aún más las cosas! ¡Yo dimito! Sí, señor. Dimito; y quién quiera que apechugue con el cargo.


  —Si tuviera buenas referencias suyas, le pediría que se quedase y le ofrecería mi ayuda. Pero las referencias no le favorecen —dijo el joven Battle.


  El sheriff, que comenzaba a mostrarse cauto, dijo dirigiéndose a la linda Nellie:


  —Supongo que esas referencias se las debo a usted, señorita Lawford.


  —Al menos una parte de ellas, sí. Otras las habrá captado el señor Battle por ahí.


  —He olido a ambiente podrido, sheriff. No se necesita ser muy listo para darse cuenta de quiénes son los que flojean.


  —Y eso que no ha hecho más que llegar —intervino Nellie en tono de humor.


  La mirada del de la estrella pasaba de Nellie a Jimmy y viceversa.


  Y hubo de volverse a mirar rápidamente a James cuando este tomó la palabra de nuevo para preguntar:


  —¿Renuncia a su cargo o está dispuesto a escucharnos? Estamos perdiendo un tiempo precioso.


  —¿De qué se trata? Porque se está hablando ya demasiado…


  —Este indeseable acusó a mi tío de ser el asesino del señor Ken Lawford. Su propósito era enfrentar al señor John Lawford y sus hombres, con mi tío y los suyos…


  El sheriff Morris iba a preguntar a Pat si la acusación era cierta, pero reflexionó a tiempo. La pregunta implicaba dudar de la palabra del joven Battle.


  Cosa que no podía hacer si quería evitarse algo desagradable.


  Frenó la pregunta a tiempo, tragó saliva y dijo a Pat:


  —Escupe lo sucedido, Pat Haynes.


  —¿Es que me va a creer, sheriff? Antes ha dicho que yo era una sucia piltrafa.


  —¿Acaso no es cierto? —chilló Morris, necesitado de un desahogo.


  —Sí, es cierto. Soy tan piltrafa como usted mismo. Y como Ralph Kennedy, Rock Tower y otros de sus amigos —replicó Pat, poniendo no pocos énfasis en sus palabras.


  —¿Cómo te atreves…? —gritó de nuevo Morris.


  Dio una palmada sobre la mesa, hizo saltar el tintero y se mancharon algunos papeles.


  —Sin chillar, sheriff. Me ha pedido la verdad y la escupo. ¿No decía que escupiese la verdad?


  Jimmy intervino para decir:


  —Tranquilo, Morris. Usted debe dar ejemplo… El que está dando no es bueno. Y ya sabe, si fallan los que deben ser ejemplo, ¿qué se les va a pedir a los demás?


  —¿Es que se burla de mí?


  —Lo que usted diga. Lo que he dicho es cierto… Y su comportamiento hace que cada vez tenga peor opinión de usted.


  —¿Cree que me importa mucho esa opinión suya?


  —No lo sé… Tal vez llegue a importarle algún día. Imagínese que me presento para fiscal del distrito en las próximas elecciones; soy abogado, ¿comprende?


  —¿Qué es abogado…?


  —Exactamente. Y de los que conocen las leyes para defenderlas. Aunque sea a tiro limpio.


  —¡Vaya! Es usted de los violentos —quiso burlarse Morris.


  —Menos que usted. Yo le meto una bala en el entrecejo a un indeseable, sin pestañear siquiera. Y me quedo tan tranquilo.


  Morris conocía lo sucedido a la gente de Losey «con un forastero»; y al escuchar a Jimmy pensó que el sobrino del ranchero Johnson podía ser tal «forastero».


  Lo cual podía significar mucho para el futuro de la comarca.


  Por su parte Nellie, que ignoraba que el joven Battle tuviese estudios superiores, volvió a mirarlo de manera diferente a como lo había hecho hasta entonces.


  El joven forastero la había impresionado favorablemente desde el primer momento en que irrumpió en su departamento del tren.


  La favorable impresión había ido ganando terreno en el ánimo de la chica con el discurrir de los acontecimientos.


  Y la última noticia lo hacía más estimable a sus ojos, no por el hecho en sí, sino porque hasta el momento preciso, haciendo gala de una modestia natural, lo había silenciado.


  A las palabras del joven Battle había seguido un lapso de silencio que se prolongó bastante, dando ocasión a que cada cual reflexionara sobre la situación a que se había llegado.


  Jimmy fue quien rompió el silencio, diciendo en tono normal a Pat Haynes:


  —Comience de una vez, Pat; el sheriff debe estar impaciente por conocer lo que sucede. Quiere hacer justicia. ¿No lo comprende?


  —¿Eso es un chiste, señor Battle? —preguntó el cowboy.


  —¿Qué quiere decir?


  —Nuestro sheriff enredará todo lo que pueda y más para que no se sepa jamás la verdad, para que no se llegue a hacer justicia. Él tiene un sentido muy particular de la justicia, ¿comprende?


  —Le comprendo, Pat. Y quisiera comprender también al sheriff. La mejor manera de lograrlo es verlo actuar.


  —Se cansará de verlo actuar… Y seguro estoy de que no lo querrá llevar como compañero de candidatura si usted llega a presentarse al cargo de fiscal.


  Jimmy se dirigió al sheriff que, boquiabierto, sin comprender cómo podía permitir aquello, escuchaba.


  Seguidamente Pat señaló que, de acuerdo con la gente de Losey, había acusado al ranchero Johnson, a sabiendas de que no había podido ser el asesino. Y convencido de que tampoco había pagado al asesino.


  Noel Morris intentó sobreponerse a la irritación que la declaración del desleal cowboy le producía.


  Y dijo, cuando Pat hubo hecho una pausa:


  —¿Ves cómo eres basurita, sucia basurita?


  —Todo se pega, sheriff, menos la hermosura. Todo se pega; y más lo malo que lo bueno…


  —Ahora mismo te voy a zambullir en un calabozo y dudo que puedas ver jamás la luz del día como no sea a través de los barrotes.


  —No he terminado aún, sheriff.


  —Bien, ya seguirás hablando. Has acusado a algunos hombres de algo que no me gusta. Y deberé comprobar si es verdad o no.


  —No tenga prisa. Y le diré por qué no debe tener prisa…


  —¿Por qué?


  —Porque usted es cómplice de ellos.


  El sheriff atacó de improviso, asestando a Pat un puñetazo que le derribó aturdido.


  Desenfundó un «Colt» que habría disparado contra él a no ser por la rápida acción de Jimmy, que desarmó al de la estrella de un manotazo.


  —Cuidado, sheriff. Está rebasando algo que nadie puede rebasar. Y menos, quien tiene la obligación de defender el cumplimiento de las leyes.


  —Esa piltrafa no tiene derecho a la vida.


  —No soy quién para juzgarlo… Ni usted tampoco, sheriff.


  Nellie intervino para preguntar a Morris en tonillo punzante:


  —¿Le molesta lo que Pat pueda declarar, sheriff? De otra forma no se explica su actitud con él.


  —Les agradeceré que se larguen todos. Déjenlo o llévenselo, me es igual. Pero lárguense.


  Battle aconsejó:


  —Calma, sheriff. Pienso que me voy a encargar de defender a Pat Haynes. Es un granuja, lo sé, pero hasta el peor de los granujas tiene derecho a un defensor.


  Y Pat tiene casi tanto de víctima como de granuja.


  —¡No me fastidie, señor abogado!


  —No tengo el menor interés. Y déjelo hablar. Tal vez diga cosas interesantes.


  Pat se había puesto en pie trabajosamente, ayudado por Nellie.


  Y aunque con torpe expresión, señaló para el sheriff de manera acusadora, diciendo:


  —No quiere que hable porque él mismo está implicado en este sucio asunto.


  —¡Te voy a matar, indeseable! —gritó el de la estrella.


  —Tranquilo, por favor. No pierda los papeles, sheriff. Si fuese necesario también le defendería a usted —dijo Jimmy.


  —¡Eso sí que es un chiste bueno! —exclamó uno de los cowboys que acompañaban a Nellie.


  —El sheriff sabía que yo debía acusar al señor Johnson, sabía que el señor Johnson era inocente… Sabe que todo el mal parte del grupo que dirigía Ralph Kennedy. ¿Ha hecho algo por evitar que mi patrón pudiese atacar al ranchero Johnson?


  Siguió un lapso de tenso silencio.


  El propio Pat movió la cabeza en sentido negativo y dijo:


  —No. Esperaba tranquilamente aquí que le dijesen que el ranchero Johnson había sido colgado. Entonces habría tenido motivo para meterse con el patrón…


  Al mencionar al patrón designó a la hija de John Lawford.


  —¿Ha hecho algo por tratar de averiguar quién mató al señor Ken Lawford?


  El de la estrella, dominando su miedo y su ira, dijo con tranquila expresión, tras resoplar fuertemente:


  —No tengo jurisdicción en el lugar en donde se ha cometido el asesinato.


  —Y no puede condenar un asesinato que no se ha cometido, como el de mi tío, ¿no es así, sheriff? —preguntó Jimmy en tono burlón.


  —Así es. Además, debo comprender el estado de ánimo del señor John Lawford tras el asesinato de su hermano.


  Jimmy preguntó:


  —¿Tiene jurisdicción al oeste de Livingston?


  —No.


  —Entonces no puede hacer nada tampoco contra los que trataron de asesinarme…


  —No. Eso corresponde al sheriff de Livingston.


  —Se habrá de tomar la justicia por su mano —dijo Nellie en tono punzante.


  —Es lo que he pensado.


  —¿A qué diablos están jugando? —preguntó el sheriff, volviendo a gritar y mirando con evidente prevención y recelo a los dos jóvenes.


   


   



  CAPITULO VI


  —La muerte no se puede tomar a juego, sheriff. Y no solamente ha muerto el señor Ken Lawford. Hay también muertos unos cowboys del equipo de Jack Losey, según he podido saber. ¿O son pistoleros?


  El sheriff recibió la impresión de que se podía abrir una trampa a sus pies.


  Quiso hacerse el desentendido y dijo:


  —No le entiendo.


  —Me entiende perfectamente. Usted sabe que Ralph Kennedy y cuatro compinches más atacaron a «un forastero» queriendo colgarle la muerte del señor Ken Lawford.


  —¿Y por qué he de saberlo?


  —Porque se lo ha dicho Kennedy. Usted sabe bastantes más cosas de las que aparenta saber. Aunque cree que le conviene fingir ignorancia.


  —No tiene derecho a decirme eso.


  —Escuche, sheriff. El forastero a quién quisieron cargar la muerte del señor Ken Lawford soy yo. Quien mató a unos cuantos de esos pistoleros en legítima defensa, fui yo…


  —Si usted dice que fue en legítima defensa… No puedo dudar de su palabra.


  —Hace bien en no dudar de ella.


  —Yo fui testigo cuando frenó el último ataque de esos indeseables. Los conocí. Fui yo quien informó al señor Battle de la clase de gente contra la cual luchaba… —intervino Nellie.


  —Hizo bien —se limitó a decir el de la estrella.


  —¿Es todo lo que se le ocurre?


  —No, señorita Lawford. Me gustaría saber en dónde sucedió todo eso.


  —Al oeste de Livingston. Sí, ya sé; fuera de su jurisdicción…


  —Exactamente…


  —Pero si hay una denuncia contra esos fulanos, debe detenerlos. Reconocí a Ralph Kennedy, a Dick Tower y a Clint Davis…


  El sheriff, después de reflexionar, dijo:


  —Bien, sí, puedo detenerlos si hay una denuncia y se aportan pruebas… Es suficiente que usted testifique, señorita Lawford. Pero ¿qué hago luego con ellos?


  —Enviarlos a Livingston. Es allí en donde cometieron el delito.


  —No hirieron a nadie, aunque hubo intención, claro… Ellos dirán que le persiguieron porque le creían un asesino. ¿Y qué pruebas hay en contra?


  —Se está pasando de listo, sheriff. Olvida voluntariamente a Pat Haynes, que les acusa.


  —Luego dejaría de acusarles. Además, ¿qué jurado puede hacer caso de esta basurita? —preguntó Noel Morris, comenzando a sentirse seguro.


  —El sheriff de Livingston está buscando un asesino. La detención de esos fulanos y la de Pat puede ayudar a que lo encuentre.


  Morris se encogió de hombros y respondió:


  —Como quieran. Detendré a aquellos tres y los enviaré con este al sheriff de Livingston… El sheriff se hará cargo de ellos o no, según le parezca. Y ya se las arreglarán como puedan.


  Seguidamente dijo a Pat Haynes:


  —Y si tus «amigos» Kennedy y compañía te cortan el resuello, no te quejes luego…


  Luego preguntó, como si todo se llevase a cabo dentro de la máxima normalidad:


  —¿Qué deciden?


  Fue Jimmy quien respondió, adelantándose a una posible cáustica contestación de Nellie.


  Dijo el joven:


  —Hacer el juego por nuestra cuenta, sheriff. Y si ve llegar alguna bala derecha a su cabeza, apártese, si es que llega a tiempo. Quien avisa no es traidor —dijo el joven Battle, con pacífica expresión.


  —No pensará que nos ha sorprendido, Morris —dijo Nellie a su vez—. Yo había informado ya al señor Battle de la clase de individuo que es usted. Y él ha querido cerciorarse.


  Jimmy, por su parte, alzó la diestra en señal de despedida a la vez que sonreía.


  —Buenos días, Morris. Y suerte; la va a necesitar.


  —Ahí le dejamos «eso» —dijo Nellie a su vez, señalando para Pat.


  Los otros cowboys se mostraron tan desdeñosos para el de la estrella que apenas si le miraron antes de salir.


  —¿Pero es que me van a dejar aquí, en manos de este indeseable? —preguntó Pat, con angustiada expresión.


  —Tú elegiste el bando de los granujas. Te quedas con uno de los tuyos —dijo Nellie, en respuesta.


  —Como no le juzgarán, no necesitará defensor, Pat. Pero si le matan, no se preocupe. Le vengaremos —prometió Jimmy.


  —Y te llevaremos flores —prometió Nellie a su vez.


  Salieron todos, quedando solos, frente a frente, Pat y el sheriff Morris.


  Este dijo, con furiosa expresión y voz sorda:


  —Te voy a machacar los sesos, granuja.


  —Ellos creen en la justicia… Y si usted me anula, Morris, lo pasará mal, muy mal…


  —¿Y qué hago yo contigo ahora, sucio chivato?


  —Si llega usted a caer en manos de él, «cantará» más y más fuerte que yo. ¿Qué se ha creído?


  El de la estrella se quitó el sombrero, lo pateó en el suelo y se mesó los cabellos.


  Atacó Morris de improviso, tratando de alcanzar al cowboy con un puntapié.


  Esquivó Pat de ágil salto y el sheriff, al fallar, cayó aparatosamente.


  Antes de que se pudiera reponer de su caída, ya Pat estaba sobre él, inutilizándolo con una dura presa que lo inmovilizó.


  El desleal cowboy, una vez dominado el sheriff, dijo a este:


  —¿Qué sucedería si le cortase yo ahora el resuello? Sería fácil de hacer.


  Ejerció una molesta presión que obligó a Morris a bufar:


  —No me acusaría nadie. Los que pueden saber algo, se callarían y hasta me premiarían. Sabe quiénes son, ¿no?


  —¡Suelta de una o…! —barbotó Morris.


  —¿O qué, Morris? ¿Quiere ver cómo su cabeza golpea contra el pico ese de la mesa? ¿Qué cree que sucedería?


  Lo obligó a ceder y a que la cabeza, aunque sin fuerza, golpease en el pico.


  Morris barbotó las más soeces palabras de su repertorio.


  —Eso no me asusta, sheriff. Está comenzando a sangrar y su sangre me excita más. Creo que voy a matarle…


  —¡No hablarás en serio! ¡Te has vuelto loco!


  —¿Loco? Loco sería dejarlo con vida, sheriff…


  En otra acción rápida, desconcertante para Morris, éste salió lanzado contra la mesa mientras Pat se quedaba con su «Colt».


  —No se mueva, sheriff —dijo, a la vez que le encañonaba—. No se mueva o lo hago bailar a fuerza de plomo.


  —Aparta el «Colt», Pat…


  —Pat… Tiene que decir señor Haynes. ¿Ya no soy basura? Tiene que decir señor Haynes o le salto la calabaza.


  Pat estaba excitado, dando la impresión de que la vista de la sangre le excitaba más.


  Exigió:


  —¡Vamos, diga señor Haynes!


  —Sí, señor Haynes… —dijo el sheriff, que había comenzado a sudar, mezclando sudor y sangre que le corrió por una parte del rostro.


  —¡Di que eres basura podrida, Noel Morris! —volvió a exigir el cowboys.


  —Soy basura podrida…


  —Creo que hago mal en dejarte con vida. Pero te aseguro, Noel Morris, que, si te vuelvo a tener ante mi vista, dispararé. Y no lo hago mal del todo, tú lo sabes.


  Morris afirmó con la cabeza.


  —Me voy a largar… Si me entero que me sigues, que me siguen cualquiera de esos pistoleros, todos sabrán que te has humillado cobardemente. Y hasta que puedan cazarme, haré todo el daño que pueda contra vosotros, naturalmente.


  —Está bien. Nadie te perseguirá… —prometió el de la estrella.


  Pat atacó de improviso, asestando a Morris un puntapié en el estómago. Y cuando el hombre se dobló a causa del golpe, le aplicó otro golpe en la nuca con el cañón del «Colt», derribándolo sin sentido.


  Instantes después Pat salió a la calle, montó a caballo y emprendió la huida.


  * * *


  Jimmy, Nellie y los cowboys se dirigieron al rancho de los Lawford, en el cual debería hallarse Ray Johnson.


  El padre de Nellie se dirigió a tío y sobrino:


  —Quédense a almorzar, por favor. No será una fiesta precisamente…


  —Un almuerzo no ha de ser necesariamente una fiesta y es siempre una necesidad —dijo Ray Johnson.


  —Viendo las cosas con la frialdad que da encontrarse con un muerto en la familia, un hombre estúpidamente asesinado, la verdad es que no comprendo cómo hemos podido estar haciéndonos la guerra año tras año —dijo el padre de Nellie.


  —Si al menos hubiera sido la guerra, una guerra particular, pero guerra… Pero han sido pequeñas ruindades, cosas impropias de hombres civilizados como nosotros. Hombres que, en la región, nos consideramos importantes.


  El padre de Nellie admitió:


  —No tengo más remedio que darle la razón. Hemos sido unos inconscientes.


  —Justamente. Ha sido inconsciencia…


  Los dos rancheros pasaron al salón de trabajo de Lawford, adonde les siguieron los dos jóvenes, los cuales les escuchaban sonriendo humorísticamente, abrigando un fondo de esperanza en un futuro con más cordialidad.


  Los forasteros saludaron a la señora Lawford, que pareció complacida por la visita de ambos y por el entendimiento que creyó adivinar entre su hija y Jimmy.


  Cuando la señora Lawford se retiró, dijo Lawford, después de señalar asiento a Johnson y sentarse él mismo:


  —Sí, hemos sido irresponsables.


  Jimmy, tras cambiar una mirada de entendimiento con Nellie, intervino en la conversación de los dos mayores, diciendo:


  —¿Qué les parecería si nos ocupásemos en saber las causas de ese asesinato?


  —¿Y qué podemos hacer nosotros? Estamos vendidos en ese sentido. ¿Qué han sacado ustedes en limpio tras su ir y venir? —preguntó Lawford padre.


  —Hemos logrado poner a Morris al borde de la dimisión. Y si no dimite, desenmascarado como está, no tardaremos mucho tiempo en poderlo echar —anunció Nellie.


  —Mientras tenga el apoyo de Jack Losey, no conseguiremos nada.


  —Y Jack Losey está lo bastante comprometido como para no retirar su apoyo a Morris —dijo el tío de Jimmy, completando la idea esbozada por el padre de Nellie.


  El joven hizo un pequeño resumen de lo que había sido el enfrentamiento de Nellie y suyo con Noel Morris.


  Lawford, asombrado, preguntó:


  —¿Se ha atrevido usted a amenazarle con meterle un balazo en la cabeza?


  —Prácticamente, sí…


  Nellie intervino para decir:


  —Yo lo he notado totalmente desmoralizado y asustado, aunque se rehacía de vez en cuando…


  Jimmy preguntó:


  —¿Tanto puede el tal Jack Losey?


  —Sí, mucho. El domina en las elecciones. Por influencias, por el terror si es necesario, porque sabe abrir la mano en los momentos precisos, pero domina las elecciones —informó Johnson a su sobrino.


  —Y ya sabe lo que sucede con quien domina las elecciones en un lugar como este. Sus jefes políticos le miman, le apoyan y le toleran.


  —Vamos a concretar. ¿Cuál ha podido ser el móvil del asesinato?


  —Mi hermano y yo, prácticamente, no nos comunicábamos —dijo el padre de Nellie.


  —Sí, ya sé que no se entendían, pero eso no obsta para que se puedan conocer unos motivos posibles, otros probables…


  El padre de Nellie se mantuvo silencioso, tratando de calar en lo que de misterioso había en aquello.


  Jimmy miró a su tío, que se encogió de hombros.


  El joven le preguntó:


  —¿Cuánto le debía él?


  —Treinta mil dólares.


  —¿Qué le pagó?


  —Diez mil… Han quedado en el aire veinte mil…


  —Eso se lo pagaré yo —dijo Lawford.


  —¡Pues no faltaba más! De eso, nada… —se apresuró a decir Johnson.


  —Nos hemos hecho la vida imposible por bastante menos…


  —Era una deuda de su hermano, no suya.


  —¿Él no era propietario? —preguntó Jimmy.


  —¿Y el préstamo no fue en hipoteca? ¿No respondía la propiedad del pago de ese dinero?


  —No… Él tenía muchos defectos, pero era un caballero. Habría tardado más o menos en pagar, pero habría pagado. Yo tengo mis defectos, pero no amarro a una persona de esa forma.


  —Eso le honra, tío. ¿Al menos tiene algún recibo?


  —Eso, sí. Pero no haré uso de tal cosa.


  —¿Jack Losey sabe eso? —preguntó Jimmy.


  —¿Por qué lo preguntas? ¿A qué te refieres?


  —En la mente de todos nosotros está que ese asesinato ha sido pagado por Jack Losey. Incluso puede haber sido ejecutado por él. ¿Cierto?


  —Cierto.


  —Pues cuanto más conozcamos, mejor.


   



  CAPITULO VII


  Iba a hablar Nellie cuando en el exterior se oyó el ruido de caballos que se acercaban lanzados al galope.


  Tras el ruido en aumento de los caballos, mezclado con él, se produjo algarabía de voces y disparos de arma de fuego.


  Jimmy fue el primero en abandonar el asiento y correr en dirección a la entrada del rancho.


  Le siguió Nelly, que iba armada también de «Colt» y que tomó, además, un rifle del armero.


  Con más lentitud siguieron los dos rancheros, tomando el señor Lawford su rifle del armero antes de salir.


  A quien primero descubrió Jimmy fue a Pat Haynes.


  Hostigaba despiadadamente a su caballo, como si fuese perseguido por una legión de diablos.


  Iba herido, y tan pronto descubrió al joven Battle, gritó:


  —¡Cuidado! ¡Son unos asesinos…!


  Con tanta rapidez como Jimmy, acudían Mark Fogarty y otros cowboys del rancho Lawford, dispuestos todos a emprenderla a tiros con quien fuese.


  Un grupo de ocho o diez jinetes perseguía a Pat, tirando contra él.


  En el momento en que Jimmy salía, una bala había producido al desleal cowboy una herida superficial, yendo a morir luego contra la pared de la casa.


  Jimmy advirtió a Fogarty y demás cowboys que acudían:


  —¡Cuidado!


  Al propio tiempo, señaló de forma que ellos comprendiesen que se debían parapetar lo mejor posible.


  Y seguidamente el joven, parapetado ya tras un pilar, hizo fuego.


  El hombre que marchaba en cabeza sintió que la bala le arrebataba el sombrero, hiriéndole ligeramente en el cuero cabelludo.


  Detuvo el hombre su caballo casi en seco y le imitaron sus acompañantes al darse cuenta de que la defensa se había preparado con más rapidez de la que ellos habían calculado.


  Jimmy chilló:


  —¡Quietos o la otra bala hará saltar los sesos de alguien!


  Uno de los hombres que habían quedado en segunda fila alzó el rifle para tirar por la espalda contra Pat.


  Se consideraba el hombre bien amparado por sus compinches; y cuando iba a darle al gatillo, sintió el brutal choque del plomo candente que le arrancó el arma y le produjo un boquete en la parte alta del pecho.


  El hombre intentó mantenerse en el caballo, pero el animal, asustado, se alzó de manos y se libró de su jinete, el cual cayó de forma violenta al suelo, en donde quedó tendido, muerto.


  —¡He dicho que se estén quietos! —tronó la voz de Jimmy en nuevo aviso.


  Pat, que había llegado a caballo al pie de la escalinata, se dejó caer de su montura.


  La caída del hombre que había sido víctima del disparo de Jimmy había llevado el desorden a las filas de los atacantes, que se habían apartado rápidamente de su compinche para evitar cualquier choque con él o su espantado caballo, el cual salió corriendo tras librarse de su jinete.


  Varios cowboys más del rancho Lawford habían acudido y habían tomado posiciones, dispuestos a no dejarse arrollar por los perseguidores de Pat.


  El hombre que marchaba en cabeza gritó a su vez:


  —¡No pueden defender a ese asesino!


  —Por el momento no vamos a permitir que lo maten. Y luego veremos qué hay de cierto en esa acusación.


  —¡John Lawford! ¡Si protege a ese indeseable, su rancho arderá hasta los cimientos! —gritó el hombre que iba en cabeza.


  —Se ha empeñado usted en que le vuele la calabaza y lo va a conseguir —se adelantó a responder Johnny.


  —¡No hablamos con usted! Es con el ranchero Lawford con quien hemos de tratar…


  Jimmy se volvió a mirar al padre de Nellie y este correspondió con un gesto en el cual indicaba que era él quien debía seguir llevando el asunto adelante.


  El ranchero, luego, de viva voz, dijo:


  —Será con mi asesor, el abogado señor Battle, con quien habéis de tratar. Y deberíais comenzar por decir quiénes sois y quién os envía.


  Intervino Nellie para decir:


  —¡Para mí está claro quiénes son! ¡Pistoleros a sueldo de quien todos sabemos! Tal vez esté entre ellos el fulano que asesinó al tío…


  El hombre hizo como que no oía las palabras de Nellie, y gritó a su vez, cortando prácticamente la palabra a la chica:


  —Pat Haynes no necesita abogados, ni usted tampoco, señor Lawford. No queremos palabras ni papeleos, sino justicia…


  —Si quieres justicia, pégate un tiro, granuja —intervino de nuevo Battle.


  Hizo mención el fulano de alzar el rifle para disparar, pero un individuo que se hallaba a su lado cortó su movimiento, recomendándole calma.


  —¿Quiénes son? —preguntó Jimmy a Nellie.


  —El voceras es un tal Peter Lumber. Dice que trafica con ganado, pero para mí que es un sucio cuatrero.


  —¿Y ese otro?


  —Su socio. Se llama Willy Bowers.


  —¿Amigos de Jack Losey?


  —No tienen categoría para eso. Puede clasificarlos como «protegidos» …


  —Entendido.


  Un muchacho empleado en las cuadras de los Lawford, protegido por Fogarty y demás cowboys, había salido a ayudar a Pat Haynes, al cual comenzó a retirar junto con su caballo.


  Fogarty dijo:


  —No es nuestro compañero y es un traidor; pero no permitiremos que lo asesinen, ¿está claro?


  —Muy bien, Fogarty —aplaudió el ranchero.


  —Uno va estando harto ya de matones y pistoleros profesionales. Y si alguien tiene que ahorcar a Pat, seremos nosotros mismos.


  —¿Pues qué pasa que no lo hacéis? Sabemos que traicionó a vuestro patrón —dijo Willy Bowers, empleando un tono más normal y convincente que el individuo que había llevado la voz cantante por su parte hasta entonces.


  —Sí, lo traicionó porque se vendió al mismo para quien trabajáis vosotros. No creeréis que nos chupamos el dedo.


  —No me gusta eso que dices, Fogarty…


  —Es la verdad y me tiene sin cuidado que te guste o no.


  Jimmy intervino de nuevo para dirigirse a Willy Bowers:


  —Desembuchen lo que traigan, o lárguense y dejen de molestar.


  —Usted no ha comprendido, «míster», aunque sea abogado.


  —He comprendido y creo que lo he demostrado.


  —Pat Haynes ha asesinado al sheriff…


  —¿Eso es cierto, Pat? —preguntó Jimmy.


  —¡No es cierto! Cuando yo hui, dejé a Noel Morris vivo.


  —No te esfuerces, te creo. Si lo hubieses matado, creo que te habrías ganado un buen premio.


  Seguidamente preguntó a Bowers y demás acompañantes:


  —¿Algo más?


  El agresivo Peter Lumber intervino de nuevo para decir:


  —¡Sí! ¡Bastante más! ¡Nos llevaremos a Pat Haynes, quieran o no!


  Señaló una breve pausa y prosiguió en tono más bajo:


  —Y será mejor para ustedes que nos lo dejen llevar.


  —¿Se atreve a amenazar?


  —Yo aviso… Simplemente, aviso.


  —También le avisé yo con la primera bala. Fui el primero en avisar y lo que siga no será un aviso.


  Echó rápidamente el rifle a la cara y gritó:


  —¡Largo o disparo! Y antes de que tengan tiempo de pestañear habrán caído más de la mitad.


  Willy Bowers alzó la diestra y dijo en tono conciliador:


  —Un momento, por favor…


  —Si es por favor, puede hablar.


  —Hemos encontrado muerto al sheriff. Y antes de llegar a su oficina vimos a Pat que había salido huyendo…


  —Hasta ahí hay ya algo que no encaja. Si vieron salir a Pat, encontraron al sheriff muerto y no había nadie ni vieron a ningún otro fulano, ¿qué es lo que falla?


  Pat había sido tendido en la galería y una sirvienta negra de los Lawford lo estaba atendiendo.


  Había escuchado lo que había dicho Jimmy y se dirigió a este:


  —¿Puedo responder a eso, señor Battle?


  —Puedes y debes responder.


  —Yo estaba desarmado, usted lo sabe bien.


  —Cierto. Estaba usted desarmado.


  —Despojé a Morris del «Colt»; es el que llevo conmigo. Se puede comprobar que está la carga completa y que no ha sido disparado en la última hora, pongamos por tiempo límite.


  —Voy a comprobar eso.


  Willy Bowers intervino de nuevo para decir:


  —Si me permite, señor Battle, no es necesario que haga la comprobación.


  —¿Por qué?


  —Morris no fue muerto a balazos. Fue estrangulado…


  Pat respingó. Era lo inesperado.


  Jimmy preguntó, reflejando sorpresa:


  —¿Estrangulado?


  —Exactamente. Llamamos al matasanos rápidamente y él lo ha dicho —respondió Bowers.


  Fogarty intervino para decir:


  —Conozco bien a Pat. Es un traidor indeseable al que no queremos por compañero. Si lo ahorcasen por la traición que cometió, me alegraría. Pero sé bien que no es hombre para estrangular a otro. Él no es de esa clase, no, señor.


  Nellie dijo a su vez:


  —Mi tío Ken fue estrangulado. Y está claro que no lo pudo hacer Pat. Tal vez quien estranguló a mi tío ha hecho lo propio con Morris. Y ustedes lo tienen que saber mejor que nadie.


  Las palabras de Nellie llevaban implícita una acusación.


  —No tiene derecho a decir eso, señorita Lawford —dijo Bowers.


  —¿Y qué derecho tenían ustedes para entrar aquí de la forma que lo han hecho? ¿Para tirar por la espalda contra Pat? No tengo pruebas, pero sé que el asesino está en ese grupo… Le guste a usted o no.


  Pat ahogó un grito.


  La negra que le atendía terminaba de extraerle en aquel momento la bala que llevaba alojada en un costado, casi en la espalda, entre la piel y las costillas.


  —Estate quieto, muchacho. O puede que el plomo se vuelva para adentro del agujero… Y tienes suerte de que no te ha roto ningún hueso. Ni siquiera lo ha astillado.


  —¿Cómo lo sabe? Me duele mucho…


  —No sé cómo lo sé, pero lo sé… Te duele porque tú no has sido nunca de los duros, muchacho.


  —Está bien… Y el plomo, ¿cómo ha quedado? —preguntó Pat, en un desusado arranque de humor al darse cuenta de que su herida no revestía gravedad alguna, como había temido.


  Pat, tras respirar hondo, mientras la negra le desinfectaba la herida, volvió a dirigirse a Battle:


  —¿Puedo hablar, señor Battle?


  —Usted sabrá cómo está de fuerzas…


  —Verá, cuando yo salí de la oficina de Morris no había nadie en los alrededores ni se escuchaba ruido de caballos. Y esos tardaron bastante luego en alcanzarme. Yo había emprendido el camino del norte…


  —Comprendido.


  —Quería llegar al Canadá cuanto antes.


  —Si no te vimos, ¿cómo fue que te seguimos? —preguntó Lumber.


  —Creo que es fácil adivinarlo. Sabíais que yo estaba detenido, que podía decir cosas que no convenían a vuestro amo…


  —¡Cuidado, Pat! Nosotros no tenemos amo…


  —¡Id allá! ¿A mí me vais a decir? Aquí nos conocemos todos. Fuisteis allí a liquidarme. Y encontrasteis a Morris… Él os contaría que yo me había largado y que era un peligro.


  —¡Tienes mucha fantasía, Pat!


  —Menos que vosotros. Él era también un peligro porque sabía mucho más que yo. Estaba desmoralizado… ¿Voy bien, señor Battle?


  —Vas estupendamente. No eres tonto. Ha sido una lástima que te hayas pasado al bando de los indeseables.


  —A uno le pintan las cosas muy bonitas antes de entrar en ese sucio pozo. Luego…


  Movió la cabeza en sentido negativo.


  Y de repente, preguntó:


  —¿A qué diablos fuisteis allí, si no fue a liquidarme a mí?


  Bowers y sus compinches más próximos cambiaron entre sí rápidas miradas, dando la impresión de que la pregunta les había sorprendido.


  —Esa es una buena pregunta, Pat —dijo Battle—. ¿A qué fueron allí?


   


  CAPITULO VIII


  Lumber se apresuró a responder tras el cambio de miradas:


  —Fuimos allí a denunciar un robo de reses…


  —¿A quiénes se las robaron? —preguntó Pat, con expresión de ingenuidad, dejando que la frase tomase un doble sentido, según quién y cómo la quisiera interpretar.


  Estaba convencido de que tanto los dos cabecillas del grupo como cualquiera otra de sus componentes lo matarían tan pronto tuviesen ocasión.


  Y casi le divertía desafiarlos de aquella manera un tanto ambigua.


  El agresivo Lumber dio la impresión de que iba a hacer explosión.


  Y una vez más lo contuvo Bowers, quien dijo con pleno dominio de sí mismo:


  —Nos las han robado a nosotros. A Peter y a mí… Un buen hato de reses, sí, señor.


  —No comprendo qué podía hacer Morris para encontrarlas que no pudieseis hacer vosotros —intervino Fogarty.


  —Morris era el representante de la ley y había que contar con él. Las cosas bien hechas siempre están bien hechas.


  —Ahí os quería pillar yo… Y como las cosas os gustan bien hechas, intentabais dar caza a Pat como fuese porque imaginasteis (es un suponer, claro) que él había matado a Morris.


  Fogarty se había mostrado con un punzante humorismo que no auguraba nada bueno.


  —No lo imaginamos. Lo sabemos —afirmó Lumber.


  —¿Os lo dijo el propio Morris antes de morir? —preguntó Jimmy a su vez.


  Siguió un lapso de tenso silencio.


  Bowers temía al carácter violento de Lumber y se dirigió a él para decirle en tono bajo:


  —Vamos, Peter. Aquí no hay nada a hacer.


  —¿Por qué nos hemos de ir? —preguntó Lumber, en tono bajo también, pero con airada expresión.


  —Porque de no largarnos podría ser que bastantes de nosotros quedásemos aquí para no volver a levantarnos. Y me gusta jugar cuando llevo ventaja.


  Miró Lumber en torno a su persona y recibió la impresión de que todos sus compinches estaban de acuerdo con Willy Bowers.


  Y admitió al fin:


  —Está bien, vamos…


  A un gesto de Bowers, tres de los hombres echaron pie a tierra y recogieron el cadáver del que había sido su compinche, el cual acomodaron en el caballo que otros dos fulanos se apresuraron a ir a buscar.


  E inmediatamente se alejaron sin prisa alguna.


  —Estos no quieren demostrar que tienen miedo —comentó jocosamente Fogarty.


  —Pero lo tienen —dijo otro cowboy.


  El propio Fogarty preguntó:


  —¿Qué vamos a hacer con esa basura que hemos recogido, patrón?


  Pat se apresuró a responder:


  —No pienso quedarme un minuto más de lo necesario. Gracias por todo y… Me largaré ahora mismo.


  El señor Lawford intervino para decir:


  —Puedes quedarte a almorzar.


  —Gracias, patrón, pero me largaré enseguida. Quiero sorprenderlos ahora que estarán entretenidos enterrando a ese fulano. Cuando ellos piensen que me podré marchar, quiero estar a bastantes millas de aquí.


  —¿Y la herida?


  La negra que terminaba de curar a Pat en aquel momento dijo con voz cansina:


  —Con el ungüento que le he puesto, la herida curará ya sola. No era nada, pero Pat siempre ha sido un blando…


  —Si no fuera porque te estoy agradecido, te demostraría que Pat no tiene nada de blando. Si Morris pudiese hablar, él mismo lo diría. No, no lo maté, me pueden creer.


  El padre de Nellie se dirigió a los cowboys:


  —Ya saben que en adelante han de tener cuidado. Que nadie salga solo y que vayan todos bien armados. En cuanto al rancho, debe haber siempre un hombre en plan de vigilar.


  —Si los hubiésemos barrido, estaríamos ya tranquilos —apuntó alguien.


  —Estoy de acuerdo; pero no podemos hacer una cosa así a menos que nos obliguen.


  —¿Opinará lo mismo si prenden fuego al rancho, patrón? —preguntó otro de los cowboys.


  —Si se atreviesen a prender fuego al rancho, no vacilaríamos. Responderíamos al fuego con el fuego.


  No quiso decir más y se metió hacia el interior de la casa, haciendo señal a Johnson, a Jimmy y a Nellie para que le siguieran.


  —El almuerzo no puede tardar y aún tenemos algo de qué hablar. La cosa quedó en el aire cuando llegaron esos salvajes…


  Nellie, tras servir aperitivos, dijo:


  —Cuando suspendimos la conversación yo iba a decir que, si el tío Ken ha mantenido su testamento, su heredera soy yo.


  —Cierto —dijo el ranchero.


  —¿Y si el testamento hubiese desaparecido? —preguntó Battle.


  —En tal caso el heredero sería yo —dijo el padre de Nellie.


  El ranchero se apresuró a añadir:


  —Comprenderán que, si heredamos la propiedad de mi hermano, justo será que paguemos sus deudas.


  —¿No tiene usted idea de si puede haber otra deuda importante, aparte la de mi tío? —inquirió Jimmy.


  —No lo sé… Hacía tiempo que mi hermano y yo no hablábamos. Incluso ignoraba la importancia de la deuda con su tío, aunque tenía una idea clara de que le debía bastante.


  —¿Por qué?


  El ranchero rebulló en su asiento y se mantuvo silencioso.


  Iba a pedir Jimmy disculpas por si su pregunta había sido indiscreta, cuando intervino Nellie para decir:


  —Tío Ken hablaba en ocasiones demasiado. Particularmente, cuando bebía o ganaba en el juego…


  Señaló la joven una pausa y prosiguió:


  —Eran las dos ocasiones en que le dominaba la euforia; y entonces hablaba de lo que podía hablar y lo que debía callar.


  —Desgraciadamente bebía con demasiada frecuencia. Y jugaba, aunque perdía las más de las veces… Esa pienso que ha sido la principal causa de que se viera obligado a pedir prestado dinero a su tío. Y quién sabe si a alguien más.


  —¿Por ejemplo, a Jack Losey?


  —No. Él no habría pedido dinero jamás a Losey.


  Tras una pausa, prosiguió diciendo:


  —Claro, puede haber pedido dinero a otro y ese otro haber vendido la deuda a Losey. Y quien haya sido no habrá tenido la generosidad de su tío. El habrá amarrado bien su préstamo por medio de una hipoteca…


  —Si la causa de la muerte ha sido esa, no tardará en quedar desvelado el misterio. Porque el acreedor saldrá pronto a reclamar su parte.


  —¿Se hará cargo del asunto si surgiera?


  —Con mucho gusto. Puedo actuar como abogado en Montana… Incluso podría ser candidato al cargo de fiscal de distrito en las elecciones próximas —respondió Jimmy.


  —Me gustaría que lo hiciera a ver si podíamos ir transformando todo esto. Es ya hora de que se vaya poniendo un poco de orden.


  —Veamos otra cosa.


  —Usted dirá.


  —¿La propiedad de su hermano es también un rancho?


  —Sí. Un rancho extenso, más extenso que el de su tío o el mío. Sin embargo, la zona de pastos es menor que la de mi rancho o la del rancho de su tío. Y los pastos son también de menos calidad.


  —¿Ganado…?


  —No demasiado. Él tenía todo bastante abandonado. Menos mal que su capataz es un hombre fiel. Y lo mismo sucede con los hombres de su escaso equipo… Tenía una buena cosa mi hermano: pagaba bien a sus hombres y les trataba mejor.


  —Eso es bastante en su favor.


  —Creo que, si Ken no hubiese sido víctima de las bebidas espirituosas y del juego, habría sido, con mucha ventaja, el mejor de todos nosotros —dijo el tío de Jimmy.


  —Así es —admitió de buen grado el padre de Nellie.


  —Cada vez comprendo menos ese crimen. Él se portaba bien con la gente, por una parte. Y su propiedad, aunque vasta, no se puede decir que sea codiciable en grado que justifique un asesinato.


  Tras un lapso de silencio, dijo el ranchero Johnson:


  —¿Y si en ese rancho hubiese algo al margen de la actividad ganadera? Lo digo porque Ken, cuando me pagó, se mostraba esperanzado… y me dijo que pronto podríamos quedar en paz.


  —¿Eso le dijo?


  —Sí. Y no creo que pudiese vender ganado en los próximos meses. Había vendido no hace mucho todo lo que tenía en condiciones de venta.


  —Sí, lo sé… ¿Entonces?


  Johnson dijo entonces:


  —Tal vez alguna riqueza mineral…


  —¿Oro? Porque más al oeste…


  —Podría ser oro. Aunque me inclino más por los zafiros. No hace mucho se habló de un descubrimiento de ese tipo algunas millas al norte. No se ha vuelto a decir nada, pero…


  —¿Zafiros? —preguntó Nellie.


  —¿Y por qué no? —preguntó John Lawford.


  —De ser eso así, y de poder ser justificado un asesinato, esa sería la justificación… O, mejor dicho, el motivo.


  —Habrá que verlo —dijo Nellie animadamente.


  —Lo veremos. Aparte la antigua vecindad con mi tío y nuestra reciente amistad, está la cosa personal mía. Intentaron meterme en un sucio lío y no pararé hasta desenmascararlos.


  Asomó la señora Lawford, que se dirigió a los reunidos:


  —¿Qué tal si pasan a la mesa? El almuerzo está servido. Y allí pueden continuar su charla… Y espero que no nos interrumpan de nuevo como antes.


  —Espero que no. Esa gente ha podido darse cuenta de que estamos dispuestos a devolver golpe por golpe —respondió Jimmy, con naturalidad, sin afectación alguna.


  —Sí. Por lo que he podido apreciar, usted es de los que toman ventaja muy pronto y se disponen a dar dos por uno.


  —O uno que valga por dos —bromeó Nellie.


  —Lo mejor de todo es que Losey, a estas horas, sabrá que estamos unidos. Unidos nosotros, contando, además con los hombres de mi hermano, que estarán deseando vengarlo, somos tan fuertes o más que él.


  —Así es —aprobó el tío de Jimmy.


  Los dos rancheros y la señora Lawford pasaron delante, siguiéndoles Nellie y James, los cuales se dejaban llevar a gusto de la mutua atracción que experimentaban.


  —Si hubiera sabido que en esta región existía una chica tan linda, habría venido mucho antes.


  —Eso no es muy original, pero si es sincero…


  —Completamente sincero.


  —¿Sabe a lo que se expone?


  —Tengo una idea.


  —El matrimonio es para toda la vida…


  —Lo cual me parecerá maravilloso a su lado.


  Guardaron silencio al entrar en el comedor para reunirse con sus mayores.


  Se hallaban a la mesa apenas iniciado el almuerzo cuando el ranchero, sentado de cara a un ventanal, dijo:


  —Ya se va Pat. Pese a todo, le deseo suerte.


  —¿Y por qué no? Es más desgraciado que malo —resumió Jimmy.


  —Lo has calado —dijo sentenciosamente la pelirroja Nellie.


  * * *


  Aquella noche llegó procedente de Livingston el cadáver de Ken Lawford, el cual fue enterrado a la siguiente mañana.


  Por la tarde se llevó a cabo la lectura del testamento ante familiares y testigos.


  En el testamento, que no había sido anulado, dejaba todos los bienes a su sobrina Nellie.


  A la cual encargaba:


  Que pagase sus deudas si las hubiese y eran menores que lo heredado.


  Que mantuviese en el rancho, a ser posible, a los hombres y la mujer que en vida le habían servido.


  Y que si era posible diese a cada cual la cantidad que señalaba, como premio al buen comportamiento observado.


  No se mencionaba en el testamento de manera específica que hubiese deuda alguna contraída por el fallecido Ken Lawford.


  Sin embargo, estaba su deuda de veinte mil dólares con Ray Johnson.


  Ray Johnson, que era uno de los testigos que, por indicación del testador, acudían a la lectura del testamento.


  Terminada la lectura, tanto Nellie como su padre dieron seguridades a Johnson de que la deuda sería satisfecha en la mayor brevedad.


  —No deben preocuparse por mí. Afortunadamente no necesito ese dinero. No quiero que malvendan nada ni que pasen apuros por pagarme.


  —Gracias, Johnson. Se comporta mejor de lo que merezco tras mi visita a su rancho.


  —Olvidemos aquello… Y si lo recordamos, que sea como ejemplo de que jamás debemos permitir que los nervios se apoderen de nosotros.


  Los dos mayores cambiaron un fuerte apretón de manos.


  Y los dos jóvenes, por su parte, se prometieron una sincera amistad y una auténtica y mutua colaboración—. ¿Cuándo empezamos a colaborar? —preguntó Jimmy en tono de humor.


  —¿Qué te parece mañana?


  —Maravilloso. Cuanto más temprano, mejor.


  —¿Qué haremos? —preguntó ella.


  —¿Casarnos? —dijo él en broma.


  —Es una idea. Pero prefiero que vayamos a echar un vistazo por mi nuevo rancho…


   


  CAPITULO IX


  Eran poco más de las siete de la mañana cuando Nellie y Jimmy llegaron al rancho heredado por la linda pelirroja.


  Mike Bridge, el capataz, reconoció a la joven tan pronto la vio asomar, y se apresuró a salir a su encuentro.


  —Buenos días, Mike.


  —Buenos días, señorita Lawford. Buenos días, caballero…


  —Se le corresponde, Bridge.


  Nellie presentó a su acompañante:


  —Es el señor James Battle, sobrino del señor Ray Johnson.


  —Celebro conocerle, señor Battle. Le conocía de oídas. Se habla bastante de usted en estas últimas horas.


  —Lo imagino. Quisieron cargarme con la muerte de su patrón y no tardaron en tener motivos para arrepentirse.


  —Parece que estuvo usted magnífico.


  Jimmy tendió su mano al capataz. Y este la estrechó con auténtica satisfacción.


  —Ya me informó el señor Quincy que es usted la nueva dueña del rancho, y nos alegramos todos.


  —Gracias. Salvando la desgraciada muerte de mi tío, yo me alegro también de tenerlos conmigo; porque espero que se queden.


  —Ya hablé con los muchachos. Por nosotros, nos quedamos.


  —Por mí, también. Ustedes recibirán un pequeño premio en metálico, según dejó dispuesto mi tío…


  —No debe preocuparse por eso.


  —No me preocupa. Me alegra que él se acordase de ustedes, y yo cumpliré con gusto ese recuerdo de él hacia los hombres que permanecieron siempre leales a su lado.


  —De eso puede estar segura. ¿Viene a hacerse cargo del rancho? Está todo preparado para que lo revise…


  —La verdad es que no he venido en plan de revisión, Mike. Mi tío confiaba en usted y yo también confío.


  —Muchas gracias. Lo cual me obliga más a pedirle que haga una tranquila revisión de todo. Será una satisfacción para mí.


  —Siendo así, le daré esa satisfacción, Mike. Pero no ahora.


  —Cuando usted quiera…


  —Aparte de saludarles a todos, mi visita principalmente es para saber cómo están los pastos, si hay de sobra, es suficiente o falta. Ver qué ganado hay, si conviene aumentarlo, si conviene que se vaya realizando en él una evolución…


  La mirada de Mike brilló de alegría.


  —Me alegra que le preocupe eso, señorita Lawford. Tengo mis ideas y espero que algunas le servirán.


  —Seguramente me servirán muchas, tal vez todas.


  —Gracias… Le presento en un momento a los muchachos; así podrán salir a sus tareas. Y yo quedaré en libertad de poder acompañarles, si quieren…


  Aunque Nellie había visto y saludado en el entierro de su tío a todos los componentes del equipo, en aquella ocasión Mike consideró que debía presentarlos a la «nueva patrona».


  Se produjo la presentación con sencillez y cordialidad, y sobre todo con brevedad.


  Terminada la presentación, en marcha cada cual, a su tarea, preguntó el capataz:


  —¿Por dónde quiere empezar?


  —Veremos la zona de pastos y también esa otra zona a la que no se puede llamar árida, pero que sirve de poco…


  —Si se pudiese llevar agua hasta ella, no sería mala del todo; pero es tan difícil, tan costoso, que no creo interese…


  —¿Lo ha estudiado usted ya, Bridge? —preguntó Jimmy al capataz.


  —A mi manera, y según mis escasos conocimientos, sí, señor. La única solución sería perforar un pozo, si hubiese posibilidades de encontrar agua.


  —¿Se han estudiado esas posibilidades?


  —El patrón estuvo viendo algo por ahí arriba. Pero no me dijo nada. Le acompañaba un forastero…


  —¿Hace de eso mucho?


  —Pues fue unos días antes de salir nosotros a mercado para vender el último hato que se vendió.


  —¿Cree usted que mi tío buscaba agua allá arriba?


  Bridge se encogió de hombros.


  —¿Y qué otra cosa podía buscar? Es lo que necesitamos. No creo que buscase oro. No son esos terrenos auríferos.


  —¿Sabe usted algo de eso?


  —Sé algo, pero nunca se sabe bastante. No me atrevería a asegurar que no se pueda encontrar oro.


  Jimmy intervino para decir:


  —El señor Lawford habló con mi tío…


  —Sí, sé que le pagó una cantidad…


  —Exactamente. Y él se mostró muy esperanzado con relación a un próximo futuro. Tratamos de encontrar al asesino, y conociendo los posibles motivos del crimen, sería menos difícil hallarlo.


  —Lo comprendo.


  Llegaban a una zona de pastos francamente buena.


  —Yo, aquí, criaría caballos; pero buenos caballos, de precio, nada de medianías.


  —Estamos de acuerdo.


  Siguieron viendo y cambiando impresiones, y llegaron al fin a la parte más alta del rancho, prácticamente inaprovechada.


  —Aquí es en donde, si lográsemos sacar agua, construyendo setos vivos que protegiesen un poco a los pastos y al mismo ganado, se podría lograr bastante.


  —Si se supiese que se encontraba agua…


  —Hay hombres que tienen un don extraordinario para saber si hay posibilidades de agua o no —dijo el capataz.


  —¿Tal vez el que estuvo aquí con mi tío? —preguntó Nellie.


  —No parecía de esos… Además, pienso que el patrón me lo hubiese dicho. ¿Y por qué no me lo dijo? Él tenía confianza en mí…


  —Esperaría a saber si la cosa se confirmaba.


  Mike Bridge había tomado la barbilla en su mano derecha y parecía reflexionar.


  Dijo, al cabo:


  —No… Él no decir nada de momento significa oro… Oro o algo parecido. ¡Eso tiene que ser!


  El capataz comenzaba a dar muestras de excitación, comenzando a mirar detenidamente el terreno que tenían en torno a ellos como si esperase encontrar determinadas señales.


  Movió Bridge a su caballo con mayor rapidez a un lado y a otro.


  Jimmy y él descubrieron al mismo tiempo una extensión de terreno en la que se había excavado bastante.


  —¡Mire eso!


  —Ya lo he visto. Iba a llamar su atención.


  —¿Qué han hecho ahí? ¿O qué están haciendo?


  Había saltado el capataz rápidamente de su caballo, siguiéndole Nellie y Jimmy, que se había apresurado a saltar asimismo de su montura para ayudar a Nellie a que hiciera lo propio.


  Llegaron casi al tiempo hasta el lugar en donde se había excavado.


  Se dio cuenta Jimmy de que había trabajo muy reciente, del día, lo cual podía significar presencia de seres humanos cerca, demasiado cerca, pues al ser sorprendidos en tal trabajo, serían peligrosos.


  Percibió el joven un leve ruido y se lanzó al suelo, empujando al propio tiempo tanto a Nellie como a Mike.


  Y exclamó:


  —¡Al suelo!


  Afortunadamente, ni Nellie ni Mike ofrecieron resistencia alguna, como si un sexto sentido les hubiese advertido del peligro.


  Una vez en el suelo, Jimmy giró sobre sí mismo para desenfundar con mayor facilidad y, con su movimiento, atraer la atención de los posibles enemigos.


  Por su parte, Mike hizo otro tanto.


  El instintivo movimiento de Jimmy le libró de una bala que aún le rozó la ropa y que rebotó en una piedra.


  Como un eco al disparo, se produjo el disparo de Jimmy, hecho intuitivamente al descubrir que algo se había movido frente a él.


  Se escuchó un leve gemido, que quedó cortado prácticamente en seco.


  El hombre que lo había emitido al percibir el choque de la bala cayó como fulminado.


  Se dio prisa Jimmy a tirar, acompañando a los disparos con secas interjecciones dirigidas a los indeseables que de forma tan traidora habían atacado.


  Bridge no se mostró tampoco remiso, y comenzó a hacer fuego con bastante rapidez y una seguridad que resultaba demoledora a juzgar por las imprecaciones que se escucharon en la parte hacia donde él dirigió el grueso de sus balas.


  Silbó el plomo en varias direcciones y tanto Jimmy como Mike experimentaron las molestas rozaduras de las balas que les enviaban sus enemigos sin regateos.


  Sin embargo, se impuso pronto su superior clase y la serenidad de que tanto uno como otro dieron muestras.


  Cesaron casi de repente los disparos de los agresores y se oyó el ruido que producían dos hombres que se alejaban corriendo por el interior de una torrentera que les había servido de atrincheramiento.


  Nellie, que había comenzado a hace uso también de su «Colt», se puso en pie apresuradamente, siguiendo a Jimmy y al capataz, que se lanzaban ya en persecución de los fugitivos.


  —¡Quietos o los barremos! —gritó Jimmy.


  El que huía delante, dando grandes saltos, rodó inesperadamente.


  Se puso en pie, pero cuando intentó correr no pudo hacerlo, dando la sensación de que se había lastimado.


  Desde el suelo le dijo algo al otro, y él, volviendo a desenfundar el «Colt», comenzó a disparar, tratando de frenar el avance de Jimmy y Mike.


  Estos dos hubieron de lanzarse al suelo para esquivar las balas, que ofrecían un gran peligro pese al nerviosismo del que disparaba.


  Así pudo llegar el otro individuo hasta los caballos.


  Y lo primero que hizo, una vez hubo montado, fue lanzar uno de los rifles al hombre que había tomado la misión de resistir y retrasar la acción del capataz y de Jimmy.


  El mismo tomó otro rifle, dispuesto a tirar sin perder la cara a sus enemigos a la vez que se retiraba.


  Se dio cuenta Nellie de que tanto Mike como Jimmy quedaban en inferioridad, ya que a la distancia a que se hallaban de sus enemigos, el rifle tenía que resultar más eficaz que los «Colt».


  Y en lugar de seguirles, corrió hacia donde estaban sus caballos, a tiempo de tomar su rifle cuando ya el del caballo iniciaba el tiroteo con su arma larga.


  Los dos agresores, atentos a los dos hombres, que eran quienes habían luchado con efectividad, se habían desentendido momentáneamente de Nellie.


  Y la primera noticia de la efectividad de la linda pelirroja llegó al jinete por medio de una bala que le destrozó un brazo y le arrebató el rifle.


  El que se había lastimado hacía tronar el rifle que su compinche le había lanzado.


  Su acción ponía en dificultades a Jimmy y a Mike, situados el uno cerca del otro.


  El primero indicó por señas a Mike que le cubriese con sus disparos mientras él intentaba atacar al fulano por uno de los flancos.


  El jinete herido, tras lanzar duros improperios contra la linda pelirroja, lanzó su caballo al galope, dispuesto a poner la mayor cantidad de tierra de por medio.


  Nellie volvió a disparar, tratando de alcanza al hombre para obligarlo a detenerse.


  El jinete, como si presintiese la acción de la chica, se ladeó violentamente, descolgándose casi por uno de los lados de su montura.


  Y la bala hirió en la cabeza al cuadrúpedo, que frenó primero y se fue inmediatamente de narices, arrojando a su jinete por encima de las orejas.


  Se había dado cuenta el herido de que se había quedado solo y gritó:


  —¡No me atraparán vivo! ¡Moriré matando…!


  Se desentendió de Mike, intentando alcanzar con una bala a Jimmy, que corría ya para situarse a su flanco.


  La primera bala rozó al joven, forastero.


  Se dio cuenta Nellie del peligro que este corría, e hizo fuego nuevamente, poniendo cuidado al apuntar.


  La bala destrozó el rifle del último de los agresores, quien, antes de que pudiese empuñar nuevamente el «Colt», ya tenía encima a Jimmy, que le conminó diciendo:


  —Si te empeñas, te destrozaré la cabeza.


  Se revolvió el hombre, dispuesto a tirar contra Jimmy.


  Estaba furioso, dando la impresión de que no le importaba realmente morir con tal de hacer daño antes de expirar.


  El joven Battle intuyó su acción y se adelantó a ella, golpeándole duramente con el «Colt» detrás de una de las orejas.


  Y el hombre dio de cara contra la roca que le cubría, quedando fuera de combate.


   


  CAPITULO X


  Dominada la situación, Jimmy llamó a Mike, que se acercó inmediatamente:


  —¿Quiere ocuparse de este? No creo que tarde mucho en volver en sí. Tal vez sea el único que podemos capturar vivo…


  —Entiendo. Interesa que hable.


  —Intentaremos lograrlo.


  Nellie se desplazaba ya hacia el lugar en donde había caído el que había intentado fugarse.


  Y Jimmy se le reunió.


  —Nada de imprudencias, pelirroja.


  —Voy armada. Y parece que no tiro mal del todo.


  —Pues no. Ha sido una eficaz ayuda en los últimos momentos.


  —En principio me vi sorprendida por algo que no esperaba ni muy remotamente…


  —Lo comprendo…


  —No me explico cómo Mike y tú habéis estado tan dispuestos…


  —Tenemos más costumbre de vernos metidos de improviso en situaciones de este tipo. Los hombres vivimos de otra manera.


  —Cierto.


  Los jóvenes contaron los caballos cuando llegaron hasta ellos. Eran seis, más el que había sido alcanzado por el disparo de Nellie.


  —¡Pobre animal! No tiré contra él…


  —Lo comprendo.


  Fue Jimmy quien se acercó al desmontado jinete.


  Tras examinarlo someramente, dijo, dirigiéndose a la chica:


  —Muerto. Ha debido ser la caída, pues si exceptuamos el balazo del brazo, no tiene herida grave alguna. Simples rozaduras de bala…


  —No hubo suerte. Quería atraparlo vivo y tiré contra uno de sus hombros a ver si le obligaba a detenerse. Se ladeó y…


  —Le diste al caballo.


  —Exactamente.


  Los dos jóvenes volvieron atrás para reunirse con Mike, el cual vigilaba al fulano que había sido atrapado.


  Había comenzado por salpicarle el rostro con agua y cuando llegaron Nellie y Jimmy le estaba haciendo tragar un poco de whisky.


  —Este whisky lo fabrico yo mismo. Y es capaz de levantar a un muerto.


  El individuo, después de ingerir el whisky, resopló fuertemente y comenzó a abrir los ojos.


  Al darse cuenta de su situación, intentó desenvainar su cuchillo de monte de recia hoja.


  Lo sujetó Jimmy, quien le preguntó:


  —¿Buscas que te rompa unos cuantos huesos antes de que comencemos a hablar?


  —No tengo nada que hablar con ustedes.


  —Eso va en opiniones. Yo digo que sí tenemos bastante de qué hablar.


  —¿Y los otros?


  —Muertos.


  —¡Oh…!


  Alargó mucho la sílaba, como si le asombrase y le doliese a la vez el resultado de la lucha.


  —¿Qué te sucede?


  —Decían que no había peligro, que nadie vendría a molestarnos…


  —Estabais en terreno ajeno. ¿O es que lo ignorabais?


  —¡Claro que lo ignorábamos! —se apresuró a exclamar.


  —Me fastidia tener que llamarte embustero teniendo en cuenta que no estás en condiciones de luchar —dijo Jimmy.


  —Eso no deja de ser una suerte para usted.


  —¡Vaya! Ya nos salió el tragahombres.


  Nellie intervino para decir:


  —Comenzasteis vosotros, sin avisar. Y tirasteis plomo caliente, no nos echasteis flores.


  Lo dijo con gracia que provocó la risa de Mike, el cual, tras mover la cabeza en sentido negativo, dijo:


  —A este fulano no lo he visto jamás. Voy a echar un vistazo a los otros.


  —Habrá que cachearlos por si llevasen encima algo de interés.


  —Lo había pensado.


  El capataz se alejó parsimoniosamente, dirigiéndose primero al lugar en donde habían quedado los caballos para empuñar su rifle.


  —No creo que venga nadie ahora, pero si vienen, no me pillarán desprevenido.


  Jimmy se dirigió al fulano que había sido atrapado, quien se había llevado la diestra al lugar en donde había sido golpeado.


  —¿Qué buscan aquí?


  —¿Y yo qué sé? Nos mandaron cavar y cavamos…


  —Empezamos mal…


  —Si cree que no le voy a servir, puede terminar conmigo. Creo que me he roto una pierna por el tobillo… No me hace gracia ninguna tener que arrastrar la pata lo que me quede de vida.


  —Si es por eso no te debes preocupar. Yo te rompo la otra pata y te compro luego una silla de ruedas. Irás cómodo… No se te notará la cojera.


  Nellie, que en medio de lo sucedido sentía lástima por el individuo, fue capaz de aguantar la risa.


  El fulano dijo en tono acre:


  —No me ha hecho gracia. No puede pasar ni como chiste.


  —No pretenderás que me haya hecho gracia a mí lo vuestro. Comienza a darle a la lengua antes de que sea tarde.


  —Ya he dicho que me puede matar…


  —No necesito tu permiso, pero no se trata de eso. ¿Quieres irte, Nellie? Hay cosas que una mujer no debe presenciar. Pero es que con esta clase de fulanos no hay más remedio que ponerse a su altura.


  —Lo comprendo… Me iré hacia abajo con Mike y enviaremos hombres para que entierren a esos.


  —Bien pensado. Es posible que hayan de enterrar también a este. Pero antes de eso se habrá acordado del día en que nació.


  Golpeó Jimmy de improviso, empleando el canto de la mano derecha, con el cual llegó a la parte media de la nariz del individuo.


  Gimió el fulano, al cual se le saltaron las lágrimas a la vez que comenzaba a brotar un hilillo de sangre por uno de los caños de la nariz.


  El joven forastero dijo en tono mesurado:


  —Debería convencerse de que ganará bastante hablando cuando está aún en condiciones de hacerlo.


  —Esto no se le hace a un hombre —dijo, en tono dolido.


  —Diga qué estaban buscando aquí. Terminemos de una vez, por bien de todos.


  —Si respondo a una cosa, luego me preguntará otras.


  —Desde luego que sí. Deberá darse cuenta de que ha perdido la partida. Responda… Y no me diga que es agua, ni tampoco oro…


  Jimmy se mostraba tan seguro de sí que impresionó a su prisionero, el cual, bajando la vista, dijo:


  —Buscamos mineral de un tipo que llaman corindón.


  —Adelante…


  —Es un mineral que da zafiros.


  —Eso está mejor, sí, señor. Te felicito.


  —Si lo sabía, ¿por qué me había de zurrar?


  —No lo sabía, aunque tenía una cierta idea de eso. Han sido encontrados zafiros más al norte, a bastantes millas de aquí.


  —¿Y han encontrado algo? —preguntó Nellie.


  —Hasta ahora solo hay indicios… Aunque son bastante claros.


  —¿Hay algún técnico entre ustedes?


  —Yo entiendo bastante esta rama de la mineralogía. Pero el técnico auténtico era precisamente el que intentó escapar. Se llamaba Pay Berry.


  —Todas las muertes son lamentables, pero lo son más las de hombres que tienen conocimientos, como el tal Pay Berry.


  —No tuvo suerte jamás…


  —Tal vez no cuidó de ir derecho por la vida. Él no ignoraba que trabajaba en propiedad ajena.


  —No lo ignorábamos, cierto. Pero no fue el propietario quien nos contrató.


  —Vamos llegando a un punto interesante. ¿Quién les contrato? Recuerde que está en mis manos.


  —Lo sé perfectamente. Y pienso que la mejor venganza que puedo tomar contra usted es decirle la verdad… Y enfréntese con él, si puede.


  —Espero poder. Y hasta que usted me desee suerte —ironizó Battle.


  —Nos ha contratado el señor Walter Moran.


  —No sé quién es… pero se supone que debo tenerle mucho miedo, ¿no?


  —Comprendo. Usted es el forastero ese que ha llegado soltando plomo caliente a todo pasto.


  —El mismo.


  —Pues no tiene por qué temer a Walter Moran. En principio creímos que era un jefazo, pero luego nos enteramos de que era un simple intermediario.


  —Sí, aquí hay bastante gente simple que por un pequeño puñado de oro se juega la piel en beneficio del peor de los indeseables.


  —Parece que lo sabe todo. Dio en el mismo centro de la diana: Jack Losey.


  Añadió en tono que quiso hacer hiriente:


  —Se supone que a ese «sí» le debe tener miedo.


  —Le voy a confesar algo sorprendente. Tengo miedo a todos los indeseables capaces de matar, de asesinar… Así, como ustedes.


  Nellie, sorprendida, escuchaba a Jimmy con evidente interés.


  El joven prosiguió:


  —Pero a pesar de mi miedo, me enfrento con quien sea. Y por ahora voy ganando… ¿Por qué no he de ganar también a Losey?


  —Es lo mismo que he pensado yo. Losey es vulnerable a las balas, ¿no? —preguntó Nellie, siguiendo el tono zumbón con que Jimmy se manifestaba.


  —Completamente vulnerable. Como todos.


  —¿Qué piensa hacer conmigo?


  —No sirve usted ni para abono de nuestras huertas. Pienso que está demasiado podrido —manifestó Jimmy despectivamente.


  Nellie intervino para decir:


  —Yo siento curiosidad por saber cómo se enteraron de que había posibilidad de encontrar aquí zafiros.


  —El propietario de estos terrenos se puso en contacto con un técnico llamado Gwen Babcock. Pay Berry y yo nos enteramos de que había estado en Hobson y decidimos venir. Naturalmente, temamos que ofrecer nuestros servicios a alguien que no fuese el propietario de los terrenos…


  —Lo comprendemos perfectamente.


  —Pero no fue necesario. El señor Walter Moran nos buscó y nos contrató. Intentó hacernos creer que eran terrenos de su propiedad, adquiridos en pago a una deuda. Pretendía pagarnos menos al tratarse de algo legal, ¿comprenden?


  —Perfectamente.


  —Pero nosotros no nos dejamos engañar… y exigimos más.


  —¿Han cobrado ya?


  —Un simple adelanto… Incluido el plomo —dijo, queriendo parecer que era capaz de burlarse de su mala suerte.


  —Pues nada más, amigo. No le entretenemos ni un minuto. Puede ir a despedirse de Moran y a decirle que, por el momento, han fracasado.


  —¿De verdad puedo irme?


  —¿Qué voy a hacer con usted? ¿Ahorcarlo?


  —Pensé que me iban a entregar a las autoridades…


  —Aquí no gastamos esos lujos, todavía. El sheriff estaba vendido a Losey y ha sido asesinado. Del resto preferimos no hablar, porque están lejos, y tal vez no les dejan llegar, o no saben nada… Pero Losey caerá, y entonces habrá autoridades.


  —Pero no es cosa de hacerle aguardar a usted tanto tiempo. Aunque la comida no es cara, usted representaría más bien una molestia. Lo comprende, ¿no? —dijo Nellie.


  —Sí, lo comprendo.


  —Y del enemigo, el consejo. Usted sabe tal vez demasiado. Tratarán de eliminarlo, como hicieron con Morris.


  —Me dejarán llevar algún arma, debo poder defenderme…


  —No seré tan tonto. Ya se las arreglará como pueda. No nos pidió consejo para venir, ¿cierto?


  Mike, tras haber examinado los cadáveres, llegó con su informe:


  —Hay tres desconocidos, entre los que está ese que intentó huir a caballo. Los otros tres son gente aventurera, de esa que se deja ver de tanto en cuanto por Hobson y que lo mismo roban que saquean. No creo que el mundo haya perdido nada con ellos.


  El superviviente del grupo se puso en pie e inició su desplazamiento en dirección a los caballos.


  Mike, tras cambiar una mirada de entendimiento con Jimmy, dijo:


  —Un momento. Allí quedan algunas armas. Comprenderá que no las vamos a dejar en sus manos. Los animales pueden llevárselos. Cuando se canse de uno, puede montar otro… Incluso puede venderlos.


  * * *


  Walter Moran se disponía a salir de su casa, en la que tenía una pequeña oficina, cuando llegaron Nellie y Jimmy.


  Tras un cortés saludo, dijo Moran:


  —Precisamente iba a verla. Me enteré un poco tarde de la lectura del testamento de su tío Kenneth. He visto al amigo Quincy y él me ha informado de que es usted la heredera…


  Nellie preguntó con inocente expresión:


  —¿De verdad que el señor Quincy es amigo suyo?


  —¡Naturalmente! Como lo era su tío y tantos y tantos…


  —Pues tal vez el señor Quincy ignore que es usted un sinvergüenza, cómplice de asesinos. Eso, si no es un asesino también…


  Moran crispó las manos y miró con furiosa expresión a la linda pelirroja.


  El crispamiento de manos atrajo hacia ellas la atención de Jimmy, que se mantenía silencioso, atento a cualquier reacción de violencia del individuo.


  Dio el fulano la impresión de que se atragantaba.


  Cuando fue capaz, barbotó más que dijo:


  —Dé usted gracias de que es una señorita.


  —De que soy una señorita y de que voy acompañada. Porque de lo contrario, me estrangularía.


  Nellie se había dado cuenta del tamaño de las manos de Moran, de su fuerza y su vitalidad.


  Pensó que, luchando, debía ser un enemigo temible, con sus doscientas libras de peso y su fuerza, apoyada en su reciedumbre y su elevada estatura.


  Nellie, como si no se hubiese producido el mínimo incidente entre los dos, preguntó:


  —¿Para qué quería verme, Moran?


  —No debería responderle sino por medio de la acción judicial.


  —Hágalo, si le place. Tal vez así «su amigo» Losey deje pasar hasta aquí algún juez.


  —Quiero tener calma. Comprendo que la muerte de su tío ha debido constituir un golpe para ustedes, aunque no se trataban…


  —Sí, ha sido un golpe, pero mayor será el golpe que sufra su asesino. Y estoy segura de que lo encontraremos.


  —¿El señor es algún detective privado? —inquirió, dando la sensación de que se burlaba.


  —Nada de detective privado. Soy pistolero —respondió Jimmy, en tonillo humorístico.


  Moran carraspeó, y dijo:


  —Bueno, eso no puede preocuparme. Yo siempre voy desarmado…


  —Siempre será un blanco menos peligroso que quienes van armados. Pero dejemos eso. Puede responder a la señorita Lawford.


  —Simplemente… presté veinte mil dólares a su tío. Tengo todos los papeles en orden. Se trata de una especie de hipoteca…


  —¿Ha vencido ya?


  —No, pero como él ha muerto…


  —¿Ha cobrado intereses?


  —Sí, bien, usted ya sabe…


  —En tal caso el pago ese puede esperar hasta su vencimiento; a menos que esté dispuesto a reintegrarme la parte de intereses que corresponda.


  —Verá, señorita Lawford. Yo pretendía otra cosa. Pero, ¿por qué no pasan? Por favor…


  Battle pensó que se hallaba ante un individuo de una ductilidad que podía resultar peligrosa.


  Resultaba sorprendente cómo había pasado de la ira casi incontenible a ser el hombre correcto y hasta un tanto lacayuno, servil, con tal de conseguir lo que se proponía.


  Una vez sentados, mostró Moran los documentos referentes al préstamo, pidiéndoles:


  —Examínenlos, por favor.


  —Creo que está todo en regla; a la hora de pagar lo examinaremos más detenidamente —respondió Nellie.


  Seguidamente, preguntó:


  —¿Cómo o en qué pretende cobrar?


  —La parte alta de los terrenos del rancho que usted acaba de heredar no son de gran utilidad al rancho…


  —Por ahora, no. Lo confieso.


  —Tasándola muy bien, apenas vale catorce o dieciséis mil dólares.


  —Tasándola muy bien, a menos que se encuentre agua u otra cosa de valor, no vale ni eso —dijo Nellie, en tonillo humorístico.


  —Yo sé la compro en dieciséis mil, sin regateos.


  —¿Y por qué no en veinte mil? Total, por cuatro mil dólares más o menos…


  Moran no era tonto, y captó la burla que escondían las palabras de Nellie.


  Disimuló. Y dijo seriamente:


  —Si reconoce que no vale ni eso, no veo por qué he de pagar los veinte mil. Si no puede pagarme los otros cuatro mil de momento, no me importa esperar…


  Nellie dejó de sonreír, para decir en tono hiriente:


  —Moran. Los zafiros que se puedan encontrar en aquellas tierras no serán para usted… Ni para Jack Losey.


   


  CAPITULO XI


  Moran comenzó a ponerse en pie lentamente, mirando con fijeza a la linda pelirroja que, a su vez, lo miraba con dura expresión.


  Ella no se amilanó y dijo:


  —Sí, supongo que, si pudiese, me estrangularía… Como hizo con mi tío y con Noel Morris.


  Moran, al tener que contenerse, dio la impresión de que iba a sufrir una congestión.


  Miró furtivamente a Battle, como tratando de adivinar las posibilidades que tenía de sorprenderle.


  Jimmy, como si hubiese podido leer en el pensamiento de su antagonista, dijo:


  —Tiene tan pocas posibilidades de sorprenderme, que no vale la pena intentarlo.


  Miró Jimmy significativamente para las manos de Moran y prosiguió diciendo:


  —Usted es fuerte, pero yo no estoy manco. Pego duro, y soy rápido, muy rápido y certero con el «Colt».


  —Le felicito —respondió Moran, trabajosamente.


  —Tranquilícese. Lo va a necesitar —aconsejó Battle en tono zumbón.


  Moran volvió a sentarse. Y dijo en tono impersonal:


  —Por favor, márchense… Tengo derecho a estar solo en mi casa.


  —Sin duda. Derecho a estar solo y obligación de escucharnos —respondió Battle.


  —Creo que hubo ya bastante. Han dicho demasiado.


  —Y usted ha ido muy lejos, Moran; tan lejos, que su final puede ser desastroso. Y está mucho más cerca de lo que a usted le gustaría.


  —¿Aún se atreve a amenazarme?


  —Eso no es una amenaza, no se asuste.


  Hizo una pausa Battle, quien preguntó a continuación:


  —¿Sabe que Pay Berry ha muerto?


  Moran respingó en la silla y miró fijamente al joven forastero sin poder disimular su miedo.


  —Claro, no ha tenido tiempo de saberlo. El compinche de Pay se habrá apresurado a poner tierra de por medio. Le informé de lo que le podría suceder tras su fracaso.


  —No sé de qué está hablando…


  —No esperaba que lo admitiese de buenas a primeras. Pues sí, informé a ese fulano de lo sucedido a Morris tras su fracaso. Y de que a él le podía suceder igual. Sabía demasiado para poder vivir tranquilo.


  —Repito lo de antes. Lárguense.


  —No, Moran. Aún hay demasiadas cosas pendientes. Cosas que se han de aclarar.


  —Tendré paciencia. Usted dirá.


  —¿Qué hacemos con los cadáveres de Pay Berry y los otros cinco que han muerto? ¿Se encargan ustedes de enterrarlos o tendremos que encargarnos nosotros?


  Nellie intervino para decir:


  —Si nos encargamos nosotros de hacerlos enterrar, le habré de descontar el gasto, de la deuda que mi tío tenía con usted…


  —¡He dicho que no sé nada de todo esto! —chilló Moran.


  —Tranquilo, no se exalte. No está ni medio bien hablar en ese tono a una señorita.


  —¡Me están fastidiando!


  Moran pegó un manotazo sobre la mesa, haciendo saltar todo lo que había en ella.


  —Más están fastidiando usted y su amo, Moran. Ustedes son culpables de que en Hobson no pueda actuar la justicia; y tal vez ha llegado el momento de que sean las víctimas del clima que ustedes mismos han creado.


  James se mostró enérgico.


  —Y conste que sé bien lo que digo, porque aparte buenos puños y manejar bien las armas, soy abogado.


  —¿Y qué? —volvió a gritar Moran, adoptando una actitud claramente desafiadora tras ponerse de pie.


  Jimmy no pudo aguantar ya, se puso de pie casi al mismo tiempo que Moran y le cruzó un duro puñetazo de derecha al rostro.


  Se estremeció el golpeado, que cerró los ojos y hubo de aferrarse a la mesa para no caer.


  Intentó lanzar el mueble contra Jimmy, pero por lo pesado del mismo y los efectos del golpe recibido, fracasó en su intento.


  —Le conviene sentarse y escuchar, Walter Moran. Lo que ha llevado no es nada para lo que puede seguir.


  —Estoy en mi casa…


  —Usted mandó una pandilla de asesinos a terrenos de la señorita Lawford y estamos vivos de milagro. Usted asesinó a Ken Lawford… Porque ahora estoy seguro ya de que fue usted.


  —¡No es cierto!


  —Sí lo es, aunque de momento no lo pueda probar; y esa es su suerte dentro de la desgracia de haber sido descubierto.


  —Me está injuriando…


  —No sea cínico. Ese hombre, el compinche de Pay Berry, ha hablado. Él y Berry pensaban venir a Hobson al olerse los motivos de la entrevista de Gwen Babcock con el señor Ken Lawford…


  Hizo una pausa y preguntó a continuación:


  —¿Se convence de que estamos enterados?


  —No dará su brazo a torcer fácilmente… Y se comprende. El lío en que se ha metido es demasiado gordo —intervino Nellie.


  Jimmy prosiguió:


  —Pero usted se adelantó a ellos y fue a buscarlos. Los contrató haciéndoles creer que se trataba de algo legal, que esos terrenos eran suyos, que se los había quedado a cambio de cierta deuda…


  Moran escuchaba en silencio, sintiéndose abrumado, aunque cuidaba de no exteriorizarlo.


  —Ellos no creyeron en la legalidad del asunto. Exigieron más. Usted les dio un adelanto…


  La mirada de Moran giró de forma mecánica, como si buscase hueco por dónde escabullirse.


  —Una vez aquí, iniciada su actividad, Pay Berry y su compinche supieron que usted era una especie de «don Nadie», un simple intermediario de Jack Losey.


  —No tan simple —dijo Nellie—. Este granuja es bastante complicado.


  Siguió un lapso de silencio.


  Y Moran preguntó:


  —¿Han terminado ya?


  Nellie y Jimmy cambiaron sendas miradas de entendimiento.


  Jimmy dijo entonces:


  —Ahora es cuando entra eso de revisar los papeles que se refieren a la deuda del señor Ken Lawford con usted.


  —No tengo por qué mostrarles nada. El juez se encargará…


  —No diga tonterías. ¿Qué juez? Ya hemos hablado de eso, ¿no? ¿A qué volver atrás? Esto no lo puede arreglar un juez a gusto de ustedes, por muy amigo que sea de Losey.


  Nellie preguntó de improviso:


  —¿De dónde sacó usted veinte mil dólares para prestarlos a mi tío? Usted ha sido siempre un fulano que ha vivido entrampado con todos…


  —Eso es cosa mía. Y por favor, no me insulte si quiere ser respetada.


  —Decirle la verdad no es un insulto. ¿De dónde sacó esos veinte mil?


  —Tengo mis negocios. Tuve épocas malas, pero luego las cosas se arreglaron…


  —Claro. Cuando entró al servicio de Jack Losey, y en sociedad con Peter Lumber y Willy Bowers.


  —No tengo socios…


  —Sí son socios. Ellos son unos cuatreros y usted es su agente.


  —¿Los ha acusado a ellos de cuatreros?


  —Ellos se tuvieron que largar ya con el rabo entre piernas como perros asustados, cuando intentaron asesinar a Pat. La verdad es que Losey lo ha corrompido todo. En donde toca ese maldito bicho, huele a podrido.


  —¿Y por qué no se lo dicen a él?


  Nellie, a una seña de Jimmy, dejó a este el uso de la palabra. El joven respondió:


  —Todo llegará. Le estamos preparando la fosa. ¿O ha creído otra cosa? ¿Piensa que usted o esos otros desgraciados que han muerto nos han preocupado nunca?


  Moran no respondió y Jimmy prosiguió:


  —Pues no. Quien preocupa a todos es Jack Losey… Y Losey, como todos los gigantes con pies de barro, caerá. Vengan esos papeles… Debo echarles un vistazo como abogado y asesor de la señorita Lawford.


  Moran, dominado por la autoridad con que el joven Battle se expresaba, alargó los documentos que ya con anterioridad había exhibido.


  Y dijo a Nellie cuando los hubo examinado:


  —Parece que todo está en regla. ¿Reconoce la firma de su tío?


  Tomó la chica a su vez los documentos y respondió tras examinar lo señalado por Jimmy:


  —Sí, parecen auténticas las dos.


  Así pues, el préstamo le fue hecho a su tío hace unos dos meses…


  —Ya me he fijado. No mucho antes de que él enviase el último hato de ganado a mercado.


  —Esas fechas coinciden con la venida a Hobson de Gwen Babcock, ¿no es así?


  —Cierto. No había pensado en ello.


  —Lo cual puede significar que Losey estaba ya sobre el asunto de los zafiros. Con ese préstamo comenzaban a preparar la trampa para hacerse con esos terrenos que hasta ahora se consideraban «inservibles» …


  —No sé nada de eso. Pregúnteselo a Losey.


  —Por el momento no tengo nada que preguntar a Losey. El compinche de Berry mencionó a Losey como el «amo». Pero fue con usted con quien trataron. Fue usted quien los trajo, quien prestó esos veinte mil dólares…


  —¿Y qué?


  —La jugada es sencilla. Asesinado Lawford, suponiendo que nadie sabía lo de los zafiros, a usted le sería fácil adquirir esos terrenos «inservibles» ofreciendo por ellos una cantidad muy próxima a la deuda. No debía ofrecer más para no hacerse sospechoso…


  —Lo niego…


  —¿Niega la evidencia? ¿Intentó usted adquirir esos terrenos? ¿Sí o no?


  —Bien, sí. Pensé que de otra forma no habría manera de cobrar. Se sabe que la familia Lawford no está sobrada de dólares…


  —¡Qué buen corazón tiene usted! Por eso ofrecía por unos terrenos que con doce mil dólares están bien pagados, nada menos que dieciséis mil. Y no tenía prisa en cobrar los otros cuatro mil.


  —Aunque no lo crean, es así.


  —Grandísimo embustero. Me va a obligar a que le machaque, a menos que admita la verdad.


  —¿Cuál? ¿La suya?


  —No hay más que una verdad. Lo mismo que no hay a la vista más que dos hombres capaces de estrangular a Ken Lawford primero y a Noel Morris después. Son Peter Lumber y usted. Sí, usted, Walter Moran.


  El acusado, que comenzaba a sudar, movió la cabeza en sentido negativo y dijo:


  —No, no lo hice yo.


  —¿Fue Lumber?


  —No lo sé…


  —A usted le vieron en Livingston, cerca de donde el señor Lawford fue asesinado aquella misma noche.


  —¡No me vio nadie!


  —Tengo un testigo, como poco. Y usted sabe quién es. Por eso se escondió de él.


  Moran comenzaba a dar la impresión de ser una fiera acorralada.


  —¡Eso no es cierto! ¿Quién me vio? ¡Diga!


  —Mi tío Ray… ¿O ignora usted que el ranchero Ray Johnson es mi tío?


  Siguió una pausa.


  La expresión de Moran había ido perdiendo fuerza tras reflejar profundo odio, llegando a constituir una auténtica máscara de la impasibilidad.


  Atacó Moran de pronto, alzándose y afianzándose bien sobre sus piernas.


  Una vez más, Jimmy intuyó el ataque y se puso en pie rápidamente, afianzándose bien en el suelo y adelantando ambas manos para frenar el golpe.


  Y seguidamente, dando muestras de una agilidad fuera de toda ponderación, saltó por encima del mueble apoyando ambas manos en él, y salió proyectado contra Moran, colocando los pies por delante.


  Las botas de montar golpearon con fuerza en la cara de Moran, al cual fue despedido hacia atrás con fuerza, comenzando a sangrar por la nariz a causa de uno de los golpes.


  Jimmy, que cayó hábilmente tras hacerse un ovillo en el aire, quedó en disposición de volver a atacar.


  Se oyó el alarido espeluznante de Moran cuyo rostro quedó señalado cruelmente por la espuela, comenzando la herida a manar sangre.


  Nellie cerró los ojos ante una dureza a la que ella no estaba habituada.


   


  CAPITULO XII


  Moran pensó que si tenía alguna posibilidad era aquella; y se lanzó de manera impetuosa, metiendo la cabeza por delante.


  Jimmy no podía retroceder y un golpe en aquellas condiciones lo pondría a su merced.


  El joven Battle se rehízo inmediatamente, recobrando el equilibrio con el tiempo justo para señalar un esguince de cintura y saltar de costado esquivando el golpe.


  Dio Moran contra la mesa, sobre la que quedó doblado debido a su impulso.


  James atacó de nuevo con su característica rapidez, golpeando con el canto de su mano derecha en la nuca de su enemigo, cuyo rostro dio contra el mueble con inusitada violencia.


  —¡Lo vas a matar! —exclamó Nellie.


  —¿Crees que se perdería gran cosa? Este es mucho peor que los seis fulanos que han quedado tendidos allá arriba.


  —Sí, lo sé…


  Moran quedó en principio doblado sobre la mesa.


  Jimmy golpeó a mano abierta deshaciendo el ataque con dos veloces movimientos.


  Al tercero de ellos alcanzó en el rostro a Moran, el cual experimentó una sacudida.


  Volvió a gritar Moran a causa del dolor, y comenzó a caer lentamente al sentir que se le doblaban las rodillas de forma incontenible.


  Jimmy le acusó:


  —Me has querido estrangular, granuja. Eso es lo tuyo. Has demostrado que eres el asesino de Ken Lawford y el de Morris.


  —¡No es cierto!


  —Sí es cierto. Ha sido algo instintivo, irreprimible… No tendremos jueces, ni tampoco un sheriff. Pero la gente se reunirá para juzgarte. Y sé perfectamente cómo vas a terminar. ¡Colgado de un árbol! Es lo que mereces.


  —¡No fui yo! Es cierto que no fui yo…


  —¿No fuiste tú? ¿Quién fue entonces? Eras tú quien estaba cerca, en Livingston… Y también aquí, en Hobson. Necesitabas saber el motivo de nuestra visita a Morris; el por qué habíamos llevado a Pat. No lo niegues…


  —¡No es cierto! Nadie me podría acusar de eso.


  —Te acuso yo y basta. Mi tío te vio en Livingston… Y quien hizo la primera, hizo la segunda. Estabas escondido cerca de la oficina de Morris. Seguro que alguien te vio; y cuando se sepa que fuiste el asesino del señor Lawford, ese alguien saldrá y te acusará.


  —¡No es cierto! ¡Fue Lumber!


  —¿El de aquí o el de Livingston?


  —¡El de aquí! ¡Y el de Livingston también! Yo iba a visitar al señor Lawford para convencerle de que me vendiese esos terrenos en dónde está el yacimiento mineral… Ofreciéndole quince mil, me los habría vendido.


  —¡No me digas! ¿Cómo te los iba a vender si él sabía lo que tenía allí? ¿Ves cómo estás mintiendo?


  —Perdón. He perdido la cabeza. Con los golpes y esta herida… Él no tenía efectivo para iniciar la explotación de ese mineral. Yo iba dispuesto a ofrecerle mi ayuda económica…


  —No tienes arreglo, granuja. Has mentido demasiado y volverás a mentir con tal de salvarte. Intentas ganar tiempo para que Losey acuda en tu socorro… Pero eso no va a ocurrir ya.


  Jimmy obligó al vencido a que se pusiera en pie.


  Seguidamente señaló para los documentos relativos al préstamo hecho a Ken Lawford y le dijo:


  —Vamos, guarda eso bien guardado. No quiero que nadie pueda decir que me he aprovechado de esta circunstancia para cancelar con la desaparición de ellos la deuda de la señorita Lawford.


  —Lo malo es que Moran no tiene herederos. Al menos, herederos conocidos —señaló Nellie, más tranquila ya.


  —No importa. Ese dinero quedará en beneficio de los que nada tienen y son explotados por gente implacable como este granuja o Losey.


  —Es una buena idea.


  Moran, aunque aturdido aún, guardó bajo llave los documentos que él seguía considerando valiosos, con la esperanza de poder hacerlos efectivos en su día.


  Jimmy ordenó:


  —Ahora, en marcha, Moran. Te voy a encerrar y sobrarán voluntarios que te custodiarán hasta que reúna a la gente necesaria para juzgarte.


  —¡Eso es ilegal! ¡Completamente ilegal!


  —Entre Losey y los granujas que le seguís, nos habéis dejado sin leyes. Con vosotros no sirven más leyes que la de la violencia y la fuerza. Y nosotros comenzamos a ser los más fuertes. La violencia nos sirve.


  El joven Battle empujó a Moran, proyectándolo contra la puerta de salida, y en la cual el granuja se vio frenado.


  —¿Llevas llave? Conviene dejar bien cerrado, aunque para ti es igual, porque no volverás.


  Moran, actuando de forma un tanto mecánica, sacó una llave del bolsillo, la introdujo en la cerradura y cerró, volviendo a guardarse la llave.


  Cuando salieron no había mucha gente en la calle. Pero los que se hallaban en ella se volvieron a mirar con muestras de curiosidad y miedo.


  —Antes que nada, vamos a casa del doctor. Que limpie bien esa herida de la cara, no es cosa de que se te declare el tétanos. Ya sabes, las espuelas no suelen estar demasiado limpias…


  El rostro del desmoralizado Moran reflejó pánico.


  Jimmy señaló a continuación un encogimiento de hombros y prosiguió diciendo:


  —Aunque, a fin de cuentas, por prisa que se dé el tétanos, no creo que llegue a tiempo. Porque antes de que él se declare habrás sido ahorcado.


  Se mostraba tan seguro que Moran volvió a sentir que le abandonaban las fuerzas.


  * * *


  Cuando los dos jóvenes, conduciendo a Moran, salían de casa del doctor, llegaban en su busca Mike Bridge, Mark Fogarty y cinco cowboys más, pertenecientes a los dos ranchos de los Lawford y al rancho de Ray Johnson.


  Fue Mike quien tomó la palabra para decir:


  —Veníamos en busca de ustedes.


  —¿Qué sucede?


  —Algo que no les va a gustar: Willy Bowers ha sido nombrado sheriff. Y su primer ayudante es nada menos que Peter Lumber.


  Jimmy, que no pareció sorprendido, dijo:


  —Eso es algo que no nos debe dar frío ni calor. Ni la estrella puede proteger a un indeseable como Bowers, ni el hecho de que la lleve prendida le va a dar más fuerza.


  —Eso es cierto.


  —Precisamente íbamos a encerrar a este asesino. Y esperábamos encontrar unos voluntarios que lo custodiasen…


  —¿Quiere decir que Walt Moran asesinó a mi patrón? —preguntó Mike comenzando a desenfundar un «Colt».


  —Justamente. Aunque él no niega. Y acusa a otro fulano con el cual lo vamos a encarar ahora mismo.


  —¿No sería mejor ahorcarlo primero?


  —Lo pensamos en un momento dado; pero luego hemos decidido que se le debe dar una posibilidad. Tal vez no asesinó al señor Lawford y mató solamente a Noel Morris.


  —Parece bastante claro que quien asesinó a Morris fue Peter Lumber, aunque este no andaba lejos —informó Fogarty.


  —¿No se lo decía yo? —preguntó Moran.


  —Cierra el pico hasta que te pregunten, indeseable.


  Fogarty prosiguió diciendo:


  —Y precisamente Lumber es el ayudante principal de Bowers. Parece que desde algún tiempo atrás deseaban esos cargos. Y como Morris dejó de servir bien y y comenzó a constituir un peligro…


  —Esto se pone bueno. Moran ha fracasado también, más estrepitosamente que Morris. Y también es un peligro, porque sabe bastante de muchas cosas sucias… —dijo Jimmy.


  El rostro de Moran, que irreflexivamente había comenzado a reflejar alegría, volvió a caer en el abatimiento.


  Si lo dejaban en manos de Bowers y Lumber, era seguro que no llegaría a la noche.


  Dijo dirigiéndose a Jimmy:


  —No quiero ir allá…


  —¿Y qué más te da? Tiene que suceder un milagro para que te salves. Y ese milagro sería que Lumber se viese acosado y admitiese que había matado tanto a uno como a otro.


  —Eso no sucederá jamás. Y siendo ayudante del sheriff, menos.


  —¿Dudas de mí, Moran? ¿O realmente eres culpable de uno o de los dos asesinatos?


  —Ya he dicho que no fui yo.


  —Eso pretendo aclarar. Y si no has sido el asesino, vas a quedar libre inmediatamente. No vamos a mantenerte encerrado porque hayas pretendido quedarte con ese yacimiento de zafiros.


  Moran sintió la triste impresión de que no tenía remedio.


  Una vez más miró en torno, buscando la forma de poder huir, de alejarse a uña de caballo.


  Y pensó que el compinche de Pay Berry había tenido mucha suerte.


  —Camina, Moran. Tus compinches te esperan. Seguro que te recibirán con los brazos abiertos.


  Cuando poco después dieron vista a la oficina del sheriff, descubrieron sentados a la puerta de la misma a Peter Lumber y al que había sido ayudante de Morris, un fulano llamado Bootler.


  Tanto uno como otro quedaron mirando con expresión de vivo asombro a los componentes del grupo que se acercaba.


  Lumber se alzó de improviso y desapareció en el interior de la oficina mientras Bootler se ponía de pie y situaba su diestra cerca de la culata del correspondiente «Colt».


  Jimmy decidió:


  —Me acompañarán Mike, Fogarty y Cassel, uno por cada rancho. Los demás quedarán aquí afuera contigo Nellie.


  La linda pelirroja hubiera querido estar presente en la entrevista, pero comprendió que la postura de Jimmy era la sensata.


  Por otra parte, no quería poner su autoridad en entredicho delante de los cowboys de los tres ranchos.


  —De acuerdo. Alguien se ha de quedar fuera por si fuese preciso pegar fuego a esa madriguera —dijo la chica.


  —Espero que no sea necesario.


  Desmontaron los tres designados por Jimmy, desmontó este, y una vez pie a tierra dijo a Moran:


  —Adelante, Walt. Vamos a ir aclarando detalles. No me gustan las cosas turbias y esto no está aún nada claro.


  Cuando se disponían a entrar, ya salían Willy Bowers y Peter Lumber, ambos en actitud retadora.


  —¿Así que tenemos ya sheriff? —preguntó Battle en tono zumbón.


  —Sí, hay ya sheriff. Y habrá orden, por mucho que fastidie a alguien.


  —Todos amamos el orden. Al menos, es lo que decimos. Aquí le traigo a un presunto asesino, sheriff.


  —¡No me diga…!


  —¿Por qué lo duda? Pero ¿entramos o prefiere que la entrevista se celebre en presencia de quien quiera vernos y escucharnos? A mí me conviene esto último.


  —¿Qué pretende, Battle?


  —Sacar a flote al asesino o asesinos de Ken Lawford y de Noel Morris. Tal vez sea el mismo, tal vez no lo sea. Es algo que está por ver, pero que puede quedar aclarado aquí mismo.


  —¿Qué le hace pensar eso?


  —Verá, sheriff. Tengo motivos suficientes, prácticamente pruebas, de que Walter Moran fue quien asesinó al señor Ken Lawford. Pero él niega y acusa a… ¿A quién acusas, Moral? Dilo sin miedo alguno. Como abogado, puedo ser tu defensor en el terreno que sea preciso.


  La actitud de Lumber se iba haciendo tensa a medida que Battle hablaba y animaba a Moran a que dijese la verdad.


  —¿Usted me garantiza la vida? —preguntó Moran al joven abogado.


  —No puedo ni garantizar la mía, Moran. Lucharé y lucho contra el crimen. Sobre todo, debo dejar claro que la acusación que trataron de lanzar contra mí unos indeseables, fue injusta.


  Bowers intervino para decir:


  —Parece que aquello quedó claro y nadie le acusa ya.


  —No venga con paños calientes, Bowers. De aquí saldrá el asesino. O los asesinos, si han sido dos.


  Moran miró a Lumber, dando la sensación de que lo iba a acusar.


  Lumber a su vez deslizó su diestra hacia el «Colt» que pendía de tal costado.


  —Hable, Moran —apremió Jimmy.


  —No tiene nada que decir —expresó Lumber mirando fijamente a Moran—. Fue él quien asesinó al señor Lawford.


  —Es lo que yo imaginaba. Sin embargo, él le acusó a usted, Lumber. ¿Es cierto o no, Moran?


  El aludido no respondió; y Lumber dijo en tono agresivo:


  —Ese cobarde merece que lo barran…


  Intuyó Jimmy que Lumber iba a desenfundar para tirar contra Moran, pero se le adelantó en un prodigio de rapidez.


  —Quieto, Lumber. El pueblo de Hobson juzgará al asesino. Pero aún queda otro asesinato. El de Noel Morris.


  —¿Por qué no me deja eso, Battle? Estoy aquí para algo.


  —Sí… Tal vez para encubrir a un asesino —respondió el joven fríamente.


  Bowers respingó, pero no osó oponer nada.


  Y Jimmy volvió a apremiar a Moran, al cual dijo:


  —¿Asesinó usted también a Morris? Hubo quien lo vio merodeando por aquí, ya se lo dije.


  —No fui yo. Yo vi salir a Pat Haynes que huía, y me dispuse a entrar… Pero no llegué a hacerlo.


  —¿Por qué?


  —Usted lo sabe bien. Porque entonces llegaron Bowers, Lumber y todos los demás… Lumber entró delante. Fue él quien asesinó a Morris…


  El acusado desorbitó la mirada. Y de improviso, sin preocuparle la ventaja que sobre él pudiese tener Jimmy, desenfundó.


  Se oyó un disparo y Moran se tambaleó; pero fue a causa del miedo.


  Había disparado Jimmy y Lumber había sentido que se le quebraba el brazo y tenía que soltar el «Colt» sin llegar a darle al gatillo del mismo.


  * * *


  Jimmy se dirigió al flamante sheriff.


  —¿Qué dice usted, Bowers? Usted venía en el grupo…


  —No tengo por qué responderle. Usted no es nadie aquí.


  —Soy una persona que no se ha ensuciado jamás, no soy un cuatrero, ¿entendido?


  —No intentará acusarme…


  —¿De qué ha vivido hasta ahora, Bowers?


  —Eso es cosa mía.


  —Sería cosa suya si no hubiese perjudicado a nadie. Pero no es así. Y ahora responda. No sé quién le ha colocado ahí esa estrella, pero en este momento soy yo quien tiene la sartén por el mango… Y le puedo dar con ella en la cabeza.


  Nadie osó reír, aunque la frase de Jimmy, dicha con gracia, les impulsara a ello.


  Jimmy exigió:


  —Responda, Bowers. Usted venía en cabeza del grupo.


  —No sé nada. Puede que fuese Lumber, u otro, el que entró y salió a poco diciendo que Morris estaba muerto.


  —¿Qué dice a eso, Moran?


  —Que Lumber estuvo conmigo en Livingston. Fue él quien vigilaba mientras yo maté a Lawford. Él quería hacer el trabajo, pero decidimos que debía hacerlo yo.


  —¿Por qué?


  —Lawford tenía confianza en mí, yo le había prestado dinero. De haber visto entrar a Lumber, habría habido lucha, tal vez escándalo…


  —Exacto. Y todo allí fue tranquilo… Y para que usted no pudiese acusar la complicidad de Lumber, él ha intentado asesinarlo.


  —Sí. Y también porque sé que solamente él pudo matar a Morris.


  —¿Por qué solamente él?


  —Porque yo vi a Morris vivo y después que Pat se hubo ido. Se asomó a la puerta como si pretendiese seguir a Pat. Pero este estaba ya lejos y Morris volvió atrás. Fue cuando llegaron esos, y Lumber entró…


  —¿Va estando claro, sheriff? —preguntó Battle con sorna.


  Bowers, no dándose por aludido por la burla, se volvió seriamente al maltrecho Lumber y le preguntó:


  —¿Es cierto eso? ¿Lo mataste tú?


  Lumber, de haber podido, hubiese saltado contra su compinche.


  Al no poder hacerlo, gritó de manera exaltada:


  —¿Es que no lo sabes? ¿No fue lo que acordamos? Había que liquidarlo cuando se presentase una ocasión… Por eso me mandaste solo por delante.


  Bowers tenía muestras sobradas de la efectividad del joven Battle con las armas y se abstuvo de intentar violencia alguna contra su compinche, decidiendo aguardar para mejor ocasión.


  —Ahora parece que está más claro aún, Bowers. Tenemos ya a los dos asesinos y al cómplice principal.


  —No habrá creído lo que ha dicho ese despechado. Tal vez él esperaría que, por nuestra amistad, yo lo iba a proteger contra toda justicia…


  —No sea estúpido, Willy Bowers. Después de todo esto, usted no podría engañar ya ni a un negro recién nacido.


  Seguidamente, Jimmy ordenó:


  —Levante las manos, Bowers. Y tómelo con calma si no quiere sufrir una indigestión de plomo.


  —Usted no puede hacer eso. Ni usted ni nadie. Soy el sheriff. ¿O pretende olvidarlo?


  —¿Quién le nombró sheriff?


  —La Junta de Vecinos…


  Intervino Nellie para decir:


  —No es cierto. La Junta de Vecinos no se ha reunido. Ni mi padre ni el señor Ray Johnson han sido convocados.


  —Eso no es cosa mía. Ignoro si estaban todos o no…


  —¿Quién le ha nombrado sheriff? Responda. El que lo ha hecho directamente…


  —Usted lo debe saber lo mismo que la señorita Nellie. El presidente; es quien puede hacerlo…


  James no tenía necesidad de preguntar quién era el presidente, pero lo hizo, dirigiéndose a Nellie.


  —¿Quién es el presidente?


  —Ya lo puedes suponer: Jack Losey.


  —¿Cuántos vecinos componen la Junta?


  —Nueve hasta la muerte de mi tío. Ahora son ocho. Para nombrar un sheriff tendrían que reunirse no menos de siete.


  —¿Por qué?


  —Es un acuerdo. Dos tercios más uno. No han podido reunirse siete. Posiblemente no se han reunido ni tres. Además, no han convocado a mi padre ni a tu tío. Lo que se decida en estas condiciones es ilegal.


  —¿Lo ha oído, Bowers? Usted no es sheriff. Levante las manos y no me obligue a enfadarme. Intervendría el plomo y los juegos con plomo caliente son peligrosos.


  Walt Moran exclamó entonces:


  —¡Yo sabía que no podría salir bien! Ojalá hubiese seguido viviendo como lo hacía antes. Con mis trampas, a todo lo más que me exponía era a que me diesen un par de puñetazos.


  Lo dijo en un tono que provocó las risas de todos, excepción hecha de Lumber y Bowers, inmersos en el duro problema de tener que terminar rápidamente en la horca.


  Moran proseguía diciendo:


  —No podía salir bien, no señor. Quería tragárselo todo. ¿Y qué recibíamos nosotros a cambio de nuestra ayuda? Un miserable puñado de oro, eso es. ¿Lo tienes claro, Bower? ¿Y tú, Lumber?


  —¡Calla, maldito cobarde! —chilló Bowers.


  —¿Eres tú mucho más valiente? ¿Y de qué te sirve, me quieres decir?


  Había ido acudiendo gente del pueblo a presenciar la singular escena, algo que no se daba con frecuencia, ni mucho menos.


  Gente que se mantenía a bastante distancia, dando la sensación de que, quien más quien menos, tenía miedo.


  Jimmy atacó a Bowers, al cual sorprendió desarmándolo, de manera brusca, pero sin violencia.


  Seguidamente le despojó de la insignia del cargo de sheriff.


  Fogarty se encargó de desarmar a Lumber, el cual, molesto por la herida, comenzaba a lamentarse y a reclamar un médico.


  —Ya no podrás estrangular a nadie más, granuja. Aunque el médico haga el prodigio de dejarte bien ese brazo, que lo dudo.


  Jimmy se dirigió al que había sido ayudante de Morris y que permanecía en su sitio.


  —Nos vamos a fiar de usted, Bootler.


  —Puede hacerlo, señor Battle. Por la cuenta que me tiene, cumpliré como los buenos.


  —Comience por encerrar a Walter Moran y a Billy Bowers, a cada uno en un calabozo, a menos que prefieran estar juntos.


  —¿Yo junto con un estrangulador asesino? —dijo Bowers—. Ni hablar de eso, no señor.


  —Cierra el pico, sucio cuatrero. Tú no has tenido valor ni para eso, pese a tus fanfarronadas. Lo tuyo ha sido robar ganado y matar gente por la espalda.


  Bootler intervino de forma mesurada, diciendo:


  —Van a cerrar el pico y a obedecer. Uno en cada jaula va a quedar mejor. Y recuerden que no quiero problemas.


  A una indicación de Nellie, uno de los cowboys había ido en busca del médico, que se ocupó inmediatamente de la herida de Lumber.


  —¿Así que asesinó a Morris? No es que Morris valiese gran cosa, pero ¡diablos! Estos fulanos no paran —comentó el médico.


  —¿Quedaré bien, doctor? —preguntó Lumber.


  —Creo que podrás ir por tu pie hasta donde coloquen la cuerda para ahorcarte, muchacho. Que no es poca cosa.


  Encerrados Bowers y Moran, cada uno en un calabozo, terminaba el médico la cura de Lumber y comenzaba el desfile de curiosos, se oyó el ruido producido por un nutrido grupo de jinetes.


  Corrió la gente asustada, temiendo lo peor.


  Jimmy, por su parte, dio rápidamente instrucciones a sus acompañantes, para que se apresurasen a situarse estratégicamente.


  —Creo que vamos llegando al final —dijo, manteniéndose en la puerta de la oficina, junto con Bootler, el cual lucía su insignia de ayudante.


  —¿Dispuesto, Bootler?


  —Sí, señor Battle.


  Los jinetes irrumpieron en la estrecha y larga plaza, deteniéndose ante la puerta de la oficina del sheriff.


  Parecían dispuestos a todo.


  Jimmy preguntó a Bootler, señalando para el jefe de los mismos, un individuo de aspecto orgulloso, vestido con alardes de lujo, reluciente de oro, brillantes y plateados, recio, robusto y cuya edad debía frisar en los treinta y cinco años:


  —¿Ese es Jack Losey?


  —Sí.


  —Lo imaginaba. Tenía que ser precisamente así.


  —Tenga cuidado con él. Es rápido y seguro con las armas, y terrible en la lucha a brazo partido.


  —Mejor que mejor. No me hace gracia vencer a gente enclenque.


  Losey pensó un poco tarde que tal vez se había metido irreflexivamente en una trampa. No veía a ninguno de los cowboys que, según le habían informado, se hallaban con Nellie y el forastero. Ni siquiera veía a Nellie en aquel momento.


  —¿Qué sucede aquí, Bootler? —preguntó Losey con tono autoritario.


  —Poca cosa, señor Losey. Se ha declarado ilegal el nombramiento de Bowers como sheriff. No se convocó a todos los miembros de la junta de Vecinos. Y tampoco pudo haber la asistencia que se exige para nombrar un nuevo sheriff.


  —¿Quién ha dicho eso?


  Surgió Nellie, rifle en mano, que dijo en voz alta:


  —¡Lo he dicho yo, porque podía decirlo!


  —Si lo ha dicho usted, no hay nada que oponer. Mis respetos, señorita Lawford —dijo Losey en tono burlón.


  —Mal que le pese me habrá de respetar.


  Losey, como si no hubiera oído, preguntó:


  —¿En dónde está Bowers? Quiero verle.


  —En un calabozo. Cómplice en el asesinato del sheriff Morris. Y también, aunque menos, en el del señor Ken Lawford. Lumber y Walt Moran también están encerrados. Son los asesinos.


  —Olvídalo. Eso no habrá quien pueda probarlo.


  —Lo han confesado ellos.


  Notaba Losey en Bootler una resistencia que no esperaba encontrar. Tenía que estar muy bien apoyado para ello. Y preguntó designado a Jimmy, que se mantenía silencioso junto a Bootler.


  —¿Quién es ese?


  Antes de que Bootler pudiese responder, preguntó Jimmy:


  —¿Lo dice por mí?


  —Sí.


  —Lo sabe de sobra, Losey: James Battle, sobrino de Ray Johnson. He liquidado a bastantes de sus pistoleros, he desenmascarado a esos asesinos que están encerrados ahí… Y también he puesto en claro el sucio juego en torno a los yacimientos minerales que pertenecían al señor Lawford.


  —¿No se habrá equivocado, Battle?


  —Demuestre que me he equivocado y lo reconoceré. Y ahora, dese preso en nombre de la ley, como instigador de asesinos, protector de cuatreros y otras cosas sucias más. Y no bromeo.


  Losey miró en torno tratando de descubrir a la gente que lo podía tener cercado. No vio nada que le hiciera temer.


  —A pesar de que no ve nada, está rodeado. Entréguese y se ahorrará mucha sangre. Incluso la suya. Esos chicos no tienen por qué pagar sus errores y sus desvergüenzas.


  Losey produjo una risa inquietante, una especie de aviso para los que le rodeaban.


  —¡Barredlos con plomo! —gritó.


  Desenfundó rápidamente tomando como objetivo a Jimmy.


  Se dio cuenta de que el objetivo se movía y desaparecía veloz de su línea de fuego.


  Experimentó frente a él varios fogonazos y el choque del plomo en su cara cuando ya le daba al gatillo.


  Cayó violentamente del caballo a la vez que perdía toda noción de existencia.


  Cuando llegó al suelo estaba muerto.


  Se cruzaron disparos con furia y violencia, llevando lo peor los acompañantes de Losey, que habían de pelear poco menos que a pecho descubierto.


  Uno, tras sentirse herido y ver caer a varios de sus compinches, gritó:


  —¡Basta! ¡El patrón ha caído!


  Obedecieron los hombres de Losey y dejaron de disparar los otros, produciéndose entonces un silencio impresionante.


  Jimmy, aunque con dos heridas, se mantuvo en pie y se dirigió a los supervivientes de los vencidos:


  —Vayan en paz, muchachos. Y piérdanse de vista para siempre. Nos encargaremos de su patrón y los que fueron sus compañeros. No teman, serán respetados.


  Seguidamente preguntó a los suyos:


  —¿Alguna novedad, muchachos?


  —¡Todos bien, señor Battle!


  —¡Me alegro! Así el doctor podrá entretenerse conmigo. Por primera vez en mi vida lo voy a necesitar.


  Ya el médico y Nellie corrían al encuentro de Jimmy, al darse cuenta de que había sido herido.


  —¿Qué sucede? ¡Te han herido! —dijo la chica abrazándolo.


  —Alguna vez tenía que ser. Pero ahora espero que no tengamos que recurrir a las armas nunca más.


  El doctor intervino para decir:


  —Si quiere casarse con él, permita que lo cure antes, Nellie. Los maridos estropeados no se llevan nada este año.


  —Es usted un humorista siniestro, doctor. Se lo entrego, pero cuídelo bien.


  —Tranquila, muchacha. Estas composturas se hacen a gusto. Son composturas para ir a una boda, no como las de esos otros dos…


  Nellie ayudó a Jimmy, hasta que lo dejó acomodado en la mesa sobre la cual debía trabajar el doctor.


  Cuando este hubo terminado, dijo:


  —Arreglado, muchacho. Lo que no tendrá arreglo


  será lo otro. Sí, el matrimonio. Pero está a tiempo de pensarlo…


  —¡Doctor! Recuerde que manejo bien el rifle —amenazó Nellie en broma.


  —A los que manejan bien el rifle no hay que temerles demasiado. Se gana o se pierde y se acabó todo. Lo malo son las sonrisas angelicales vuestras. Cree uno que ha ganado…


  —¿Y acaso no es verdad?


  —Sí, se ha ganado hasta cierto punto. Pero se ha perdido la agradable y salvaje libertad. ¿Comprendes?


  —Usted no tiene arreglo, doctor. Pero algún día se casará.


  —¡Si yo estoy casado! Hablo con conocimiento de causa… Pero a mí me gusta la vida tranquila y por eso me vine al salvaje Oeste. Mi mujer se quedó en la tranquila y aristocrática Boston… ¡Uf!


  Rieron todos las palabras del doctor.


  Este bebió un trago del whisky, que siempre llevaba consigo.


  Y dijo:


  —Premio a una buena labor… ¡Y viva la libertad, muchachos! ¡Ah, Jimmy! Y no sigas mi ejemplo.


  —¿Cuál no debo seguir? ¿El primero o el segundo?


  —Eso es cosa tuya, muchacho. Viva la libertad… ¡Hip!


  FIN
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